
SEMANARIO DE INFORMACION

AÑO HI PA8AMA, SABADO IS DE MAYO DE 1926.

La Joven América sobre balas de cañones de días históricos. En e l 

grupo, de izquierda a derecha, aparecen “Buddy" Evans, Jaçjk Totten  

E llery Niles y  Jim Totten, en eJ Fuerte de San Lorenzo.
ir3- CátS fo tografié deT’Fuerte tle Sán Lorenzo están cuatro 

iliños. Tres : parecen. Trate de encontrar el otro,,

V

BUENA GENTE
GUSTAVO LEGUIA

Sacamos en este día 
/■ La efigie de un buen peruano, 

Que por su gracia en el piano 
E s R ey  de la M elodía:
E l arte siempre “le guía". 
Gustavo sabe tocar 
La música popular m
E  interpreta a los maestros 
Más hábiles y  más diestros 
Con aptitud singular.

RED GRANGE Y SU CAMISA “77” ROALD AMUNDSEN

Intrépido explorador que en estos  
momentos realiza la atrevida em­
presa de cruzar el Poto N orte en 

el dirigible “Norge"

Aquí aparece el fa­
moso jugador de 
‘rubgy*, Red Gran­
ge,' en el momento 
de colocarse su cha 
queta de jugador, 
marcada con el 
mero 77, y  que él bi 
zo popular desde su 
actuación como es­
trella de la Univer- 

* A* TUinnis.

A l Q ttiÔ  cabaret es el mejor centro recreativo.
Calle B. No. SO.-Antonio Vigna, propietario.

SSSSfc*
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E l  com pañero  V iria to  e |g i  su­
frido- Sus asiduos lectores  nci 
no ran  qué nueva pena* em barca
su esp íri tu  inquie to : nuevamente 
se halla enlutado su hogar con
motivo d e la repentina  desapari­
ción del ú ltimo de sus vástagos 
Y en esta circunstancia , queridos 
lectores ,  sería  inhumano exigir 
su enlutada sección “T ro m p e ta ­
zos”, salpicados con su ameno y 
oportuno  chiste.

Yo invito pues, lec to r  amigo, 
a que hagamos nues tra  la pena 
qué* aflige al hogar del compañero 
V iria to , ya que a ello nos obligan, 
además de la am istad y simpatías 
que su persona nos inspira, su e- 
te rna  buena voluntad  que le asis­
te  para se rv irnos exquisitos p la­
tos  en es ta su in teresan te  sección 
del “ G ráfico”, el sem anario  de 
su índole que más bara to  se con­
sigue en la plaza.

T odos  nos hacemos solidarios 
con V irja to  en su do lo r :  com pa­

ñeros de labores, amigos íntimos 
y también los lectores , pues V i­
ria to , o lo q ’ es lo mismo,- G u il le r­
mo Crism att  Tat is ,  es un am oro­
so esposo, am antísim o padre de 
familia  e h ijo  ejemplar.  R espe­
tuoso de su nom bre y de su p e r ­
sona, jam ás se le ve vu lgarizar  
sus ch ispeantes  crón icas :  ta l lo 

a f irm an  todos sus escritos, cual­
quiera. que sea la finalidad que 
con ellos se persiga.

Excúsenos el lec tor  q ’ lo reem ­
placemos hoy, pero sólo son nues­
tro s  deseos, re i te ra r le  nues tra  ex­
pres ión  de condolencia con ayuda 
vues tra  y ev itar  que no leáis su 
sección aunque sea con es tas  mal 
em borronadas cuartil las  que b r in ­
da vuestro  servidor,

M e re lito •

HISTORIETAS JUDIAS
— G—

Un general ruso que visitaba un 
h isp i ta l  de sangre en plena gue­
rra , se ,d ir ige  a uno de los heridos 
y le dice:

— Te has portad'o como un héroe. 
Qué prefieres , la cruz de guerra 
o 25 rublos?

— Cuánto vale la c ruz?—p re­
gunta el judío.

— Cinco rublos.
— Entonces deme usted  la cruz 

y 20 rublos.

Dos amigo, M oisés y Abralon¡ 
fe ¿m'TShtran en la caiie 
de haber pasado mucho ^tiempo 
sin verse.

— Cómo te va?— pregunta  M oi­
sés.

— No me va muy bien— contes­
ta Abralón.— En este t iempo que 
no nos hemos visto me he casa­
do.

— T raes  una buena noticia?
— No, no muy, buena, porque mj[ 

m u je r  es una arpía.
•—E so  es malo.
— P ero  no tan malo como crees, 

porque me llevó al m atr im onio  
40.000 duros.

— Vamos! P o r  lo menos es un 
consuelo.

— No del todo, por que invert í  
el dinero en ovejas y m urie ron  
todas en seguida.

— Eso es una desgracia.
— P ero  no grande, porque la ven 

ta  de las pieles me valió más que 
lo que me costaron las ovejas.

— Entonces estás indemnizado.
— No enteram ente , porque la ca­

sa en que guardaba el dinero a r ­
dió por los cuatro costados.

— Debías haber  empezado por 
contarm e esta horrib le  desgracia.

— Es que no es tan horr ib le  co-

ó  COSAS RARAS
— G—

Cuando murió  el banquero Sa* 
muel Hout*on, en Londres, y pa­
só a ocupar su sitio en el fé re tro  
como era su obligación, hubo un 
pequeño lío que tuv ieron  que des­
hacer  los parien tes  para evitar 
mayores males.

La capilla ard ien te  había sido 
instalada en las oficinas y en la 
puerta  había un ca rte li to  que de­
cía :

B-or** de caja, de 9 -a 12.
R ótulo  e hubo que cambiar 

por o tro  eft el que leyeron los a- | 
iritíUlados v<sitantes :a Siguiente | 
sai* ;¿a seri- de palabras:

P o r desgracia para el banquero  
H outson , las horas de caja serán  
ve in ticua tro  en su dom icilio  y  una 
barbaridad incontable de ellas en 

el cem en te rio .
Y así se ev itaron  las confusio­

nes, chistes, in te rp re tac iones  e r ró ­
neas y demás za randajas  que hu­
bieran ocurr ido sin el le tre ro  sal­
vador.

LE QUEDABA GRANDE
— G—

Se confesaba una señora con 
el v ir tuosís im o sacerdote  doctor  
P ardo  V ergára  y una vez dicho 
el “ Yo P eca d o r”, la penitente, 
como es costumbre, soltó prim e­
ro el gordo:

— Acuso mi padre q u e . . .  que 
yo no creo en Dios!

—E,so te queda nv.fy 1‘fundi- 
illón”, h ija  con t inúa . , . ,  
ipondió el doctor  Pardo.

;res-

mo supones, porque mi m ujer  es­
taba dentro  de la casa y murió a- 
brasada.

BARBERIA
L A  M E L E N A

— D E —

ALBERTO ORIOL Y CO.
Especialidad en cortes de cabellos para niñas, señoritas, 

señoras y  caballeros en los estilos siguientes: 
Baby P eggy, Bedotfo V alentino, Gloria S w a n so n , Shingle  

Bob, Príncipe /Ufeerfo y o tr o ^ ín o d e lo s  para 1926 ,
PULCRITUD Y ESMERO MODERNO Y ANTISEPTICO

Esquina C. y 16 Oeste, No. 9.

LO QUE
Que la Compañía -de F uerza  y 

Luz, que se está  m ostrando ú l t i ­
mamente tan  liberal y p rog res is ­
ta  como no lo habíamos soñado 
los vecinos de Panamá, que en 
ella no veíamos antes o tra  cosa 
que un odioso, pero  im prescindi­
ble monopolio, no haya em pren­
dido ya obras de reform a del s is­
tem a de a lum brado público, para 
su s t i tu ir  en toda la ciudad los 
feos p incómodos faroles colgan­
tes  de arco  voltaico, por lám pa­
ras  incandescentes m ontadas en 
columnas, como las que hay en el 
P arque  de la Catedral,  en la E x ­
posic ión y en la calle del E s tu ­
diante . . .

Asimismo me de ja  boquiab ier­

to  el hecho de que la misma Com­
pañía, con sus p rogresis tas  d irec­
to res  actuales, con sus adm in is tra ­
dores y geren tes  de ahora, hom ­
bres inteligentes, p rogrésistas,  li­
berales, de ideas modernas, siga 
manteniendo las ho rro rosas  re-- 
des de alambres “aé reos” , en vez 
de .haber  suprimido ya los pos­
tes  y colocado los hilos conduc­
to res  dél fluido en tuberías  sub­
terráneas.

Porque  el negocito  que hace y 
las ganancias que obtiene la em­
presa, dan no digo para esas re­
formas, sino para poner alambres 
de oro y p la t in o . . .

M is te r  lo so .

EL MATRIMONIO
— G—

M erced a una abominable igno­
rancia de los principios c ien tí f i­
cos más elementales, el m atr im o­
nio, lejos de ser hoy un ja rd ín  de 
selección de la especie, es un 
pantano de minas más insalubres, 
bordeado de flores viciosas y en- 
cenegadas- T odos  los que van al 
m atr im onio  se preocupan de su 
accidentes  frívolos, sin llegar a 
las cuestiones trascenden ta les .

La m uje r  averigua si el p ro ­
metido es rico.r si tiene posición 
social, y a lo sumo, si es honrado 
y tiene talento . E l  hom bre busca 
novia hermosa, r ica o a r ts t roc rá -  
tica. No es ya el niño ciego de los 
antiguos poetas sino un viejo em­
pedern ido  y vicioso que se casa, 
al fin por conveniencia o por <rá! 
culo, ÿf f f  tQrpc n c s i t jv l sp o ,  pu.a 
ignorancia bru ta l presiden  a la 
mayor p ar te  dé Ies m atr im onias .

Se unen tem peram entos  simi­
lares, fuerzas paralelas, disposi­
ciones pato lóg icas ;  la belleza se 
casa con el dinero, la juventud  
se casa con la v e jez ;  el hombre 
envenena las sagradas fuentes de 
la m atern idad  con la ponzoña de 
sus to rpes  mocedades.

Llega la fecha de la generación 
y esos tem peram entos ,  esas fu e r ­
zas. esos desequilibrios, esos gér­
menes morbosos, se funden, se e-

AHORA 0 NUNCA
— G—

La vida es movim iento y ac- 
ció. El p r im er  deber del hom ­
bre es e je rc i ta r  su brazo y su 
m en te ;  quien viola ese deber, co­
m ete  una inmoralidad. Los ó rga­
nos se am odorran  y el esp íri tu  se 
envilece

La inercia opaca la vida de los 
holgazanes, tornándose incapaces 
de hacer cosa alguna para sí m is­
mos y para los demás.

Cruzarse de brazos es morir  de 
sed jun to  a las fuentes de la v i­
da. Quien haya atentado así con ­
tra  su dignidad humana, debe cu­
ra r  reeducando las funciones de su 
organismo y de su entendimiento. 
P a ra  aprender de nuevo a ejecu­
ta r  lo que se piensa, es necesa­
rio olvidar la palabra “m añana” .

A hnra  o nunca. “ M añana” es la 
jn e n t i r a  piadosa con, que se en­
gañan las voluntades moribundas.

fo s é  In g e n ie ro s .

xarceban y estallan, sembrando el 
.mundo de epiléticos, tuberculosos, 
degenerados, carne t r is te  de la pa­
tología. galeotes del manicomio y 
del hospital, que mueren con san­
gre de lágrimas, pesimismo, de 
nues tras  sociedades "eonrrompi- 
das.

R icardo León

Directorio General dé la 
Ciudad de Panamá

El libro que no debe fa l ta r  en ninguna oficina ni en ningúrt 
hogar

Contiene datos e inform es in te resan tes  para el comerciante, 
el industrial,  la señora de la casa, el empleado público, el abo­
gado, el médico y en general para todos los individuos, de to ­
dos los sexos y dé todas las edades.

I N A P R E C I A B L E  P A R A  E L  T U R I S T A  
por los datos que contiene sobre  la ciudad, el Canal, el Carna­
val, el Congreso Bolivariano, etc. etc.

No debe fa l ta r  en n inguna oficina diplom ática o consular 
panameña.

426 páginas de lec tu ra  in te resan te  y variada.
Más de 271 grabados, de ellos 227 de p e r s c ^ l id a d e s  residen­

tes  en la capital, con ligeros datos inform ativos sobre cada una 
de ellas y sobre unas 800 más.

Datos h is tó ricos,  geográficos, comerciales y oficiales de la  
República y de la Zona del C.anal; efemérides, cumpleaños, di­
rec to r io s  oficial, comercial, profesional,  diplomático y consu­
lar, etc. etc.

M apa en co lores; planos de las d istancias y carre teras.
P R E C I O :  B. 2.50

De ven ta  en todas las l ib rerías  y  en casa del autor, calle 8a. 
núm ero 4.

N O T A .— Se hacen despachos por correo  recomendado agre­
gando al precio d iez centavos para los pedidos de la República 
y veinte para  los del exterior.
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En dos típicos casos 
tr iu n fa  resueltam ente 
la  fuerza  reden to ra

del am or
— G—

— P O R  JA C K  R A L S T O N —

De dentro  la balumba de suce­
sos sórdidos que form an el dia­
r io  a c t iv o  de la  inform ación, ro ­
bos, asesinatos, infanticidios, a- 
dulte r ios  y toda clase de m ise­
ria^, surgen tam bién de tiempo en 
t iem po amables siluetas blar.J;as 
(que se reco rtan  en el negro fon­
do de la humana depravación y 
son evidencia de que la época ca­
balleresca no ha pasado com ple­
tam en te  aún e inspira todavía a 
la juventud, a pesar del lam enta­
ble am biente que la rodea, a pe­
sar del jazz y de c ier tas  pern ic io­
sas camaraderías.

. 'Resulta confor tador ,  t ropezar  
con casos de éstos, entre  las no ­
tic ias  de la crónica ro ja, pues nos 
perm iten  creer que las profundas 
sufc-corrientes de la decencia hu ­
m ana prevalecen aún y que los 
indic ios superfic iales de p e rd i­
ción no constituyen  la medida 
verdadera  de la juventud.

Dos casos típicos citarem os. 
Son comunes a todas las ciuda­
des de los Estados  U nidos;  todas 
las  p refec tu ras  de policía han po­
dido conocerlos alguna vez A m ­
bos casos hablan un lenguaje de 

esperanza y de regeneración. 
Como los antiguos caballeros del 
Rey A rtu ro ,  quiebran sus lanzas 
c e n tra  las fuerzas  que a ten ían  
con tra  los buenos princip ios de 
la vida y que se ríen de la moral, 
la castidad y la  virtud.

Uno y o tro  caso se d ife renc ia­
ban por las circunstancias so la­
mente. E n  el fondo, en los m ó­
viles, se advierte  el m is m o .p a r a ­
lelo de caballerosidad, de h ida l­
guía siglo veinte, que surge co­
m o una m are jada  de galantería , 
de en tre  las tu rbu len tas  olas de 
indecencia, bandidaje y apachis- 
mo que inunda a diario las p r i ­
m eras  páginas de nues tros  per ió ­
dicos.

D oro thy  Ares, de 17 años de 
edad, reside en el número 41 de 
‘la  calle W ashington, en Flushing. 
E d i th  Ashley, de 23, se encuen­
t r a  entre  la vida y la m uerte  eçt 
u n  hospital de P a t t t i w n , '  - New 
Je rsey .  Las dos son pobres se­
ducidas, que tuv ieron  el in fo r tu ­
nio  de ser madres. E l t ie rno  h i­
jo  abandonado de D oro thy  ha s i­
do devuelto  a sus brazos. E l de 
Edith ,  murió asesinado con lisol 
que ella misma vertió  en su g a r ­
ganta, antes de t r a ta r  de apurar  
el sobrante  del tósigo.

D esesperadas ,  t rágicas ,  una  y 
o tra  el ig ieron un procedim iento  
d is t in to  para escapar al o s trac is ­
mo social que, ju s ta  o in ju s ta ­
mente, recae sobre aquellos que 
v iolan los códigos de la sociedad.

E n  cuanto concierne al ob­
je to  de este artículo, resulta  in­
m ater ia l  la causa de su caida. Lo- 
ique im porta  es la ac titud  que 
asum ieron  respécto  de ellas dos 
Jpombres que las am aban y, 
amándolas, supieron perdonadlas.

Uno fué Luis Savina. Sólo 
tiene 17 años de edad como D o­
rothy. L a  amaba y la ama aún. 
E l  h ijo  de ella lo es suyo. Cuan­
do la t ie rna  cr ia tu ra  fué puesta 
•por p rim era  vez en los brazos de 
su madre, ella lo estrechó con 
gozo contra sü corazón. E n to n ­
ces, al volver a la realidad, se l le­
nó de angustia. D oro thy  apeló a 
iSavino y ambos com binaron un 
plan para librarse del molestoso 
rec ién  nacido.

PAGINA 3

Confiando en Charles N ew ton  
F o r t ,  h i jo  de un clérigo de Long 
Island, se dice que ambos le in­
d u je ron  a ayudarles en su plan, 
llevándoles en su automóvil has­
t a  la escalera de la casa de Louis 
'Berntein, en la avenida Fairv iew , 
donde la c r ia tu ra  fue abandona­
da.

Los tres  cómplices fueron  a- 
r restados. D oro thy  se negó a de­
cir quién es el padre del niño, por  
ocu l tar  a su amante. P e ro  el de ­
tective  Daly, que fue el que in­
ves tigó  el caso, lo supo por Luis 
Savinó y por el joven F o r t .  E l 
detec tive  trazó a Luis el camino 
recto. P o r  qué no casarse? Y 
Luis, con los ojos brillan tes  de 
(felicidad, ante esta a l te rna t iva  en 
la cual no había pensado, accedió 
de todo corazón  y se apresuró  a 
sacar su licencia de m atrimonio. 
Siendo ambos «menores, tuv ie ron  
que aguardar  diez d ías  para  ce­
leb ra r  su boda. Y hoy son felices 
con el t ie rno niño que les sonríe 
gozoso, al calor del seno m a te r ­
nal.

Luis Savinio no se portó  mal in ­
tencionalm ente. Simplemente lo 
hizo  por inexperiencia juven il ;  
pero tan  pronto  como se le trazó 
,el camino hidalgo, no vaciló en 
tomarlo.

E xam inem os  ahora el o tro  ca­
so, el de la pobre E d ith  Ashley. 
Cuando su falta  se descubrió, ella

fue entregada al H o g a r '  de Niñas 
D escarr iadas  y allí, ocho d|ías 
después, nació un niño. Edith ,  en 
un  arreba to  de locura, cogió un 
bote de lisol, vertió  par te  de su 
contenido en la gargan ta  del n i­
ño y luego se tom ó el sobrante. 
E l  niño m ur ió ;  pero no así Edith , 
quien tuvo que hacer  frente, no 
sólo a la agonía del cuerpo y del 
alma y  a sus rem ordim ientos,  s i­
no a una acusación de in fan t ic i­
dio y ten ta t iva  de suicidio.

E n  su tr is te  Jecho del hospital,  
l a  joven  se negó tozudam ente a 
dar  el nombre de Su seductor. E n  
la confesión del envenamien- 
to, puso punto final a la h is to ria  
de su in fortun io  y no fue posible 
sacarle una palabra más. E lla  di­
jo :  “ Súbitam ente me asaltó la
idea de que yo había procedido 
mal y debía m a ta r  a mi hijo y 
m atarm e. Yo había visto una bo­
te lla  de lisol en uno de los cuar­
tos, corr í  a buscarla y enseguida 
com etí mi criiuen”.

Desamparada, con nadie podía 
contar  la cuitada para que la sos­
tuv ie ra  y consolara. P ero  enton­
ces, como uno de aquellos an t i ­
guos caballeros de relucientes a r ­
maduras, se presen tó  jun to  a su 
lecho H enry  F itcher ,  quien la  co­
noció ocho meses antes de la t r a ­
gedia y se había prendado de ella.

Se' aproxim ó a la in|feliz con 
ojos llorosos y su mano buscó la

de ella.
— Aquí estoy, Eddie, a tu  lado. 

No te  abandonaré.
Y entonces, sin que la congoja 

le dejara  proseguir,  tuvo que ser 
sacado del cuarto por los c ir ­
cunstantes. Al a le ja rse , ,  el joven 
íu/e seguido p o r” unos ojos que le 
m iraban  afectuosos, rebosantes de 
la te rnura  de un corazón al cual 
él acababa de llevar  una espe­
ranzó inesperada; inesperada, por 
que él no es el padre de la cr ia­
tu ra  que ella envenenó.

Repitam os las sencillas pala­
bras que él ha ha dicho y que le 
colocan en la clase de los h ida l­
gos de este siglo veinte que pa­
decemos:

“Si Eddie vive, la haré mi es­
posa. Hace ocho meses que la 
amo y no he de abandonaría aho­
ra, aunque no soy yo el padre de 
su hijo, lo cual es un  te rr ib le  
golpe para mí.”

Golpe terrible , sin duda! P e ro  
sus palabras son su propia com­
pensación.

No, la  época de los caballeros 
no ha pasado aún. In sp ira  toda­
vía a la juventud, a pesar del a- 
pachismo, el ja zz  y la inmorali­
dad de la vida moderna. Y nunca 
pasará  m ien tras  al ien ten  ehj ca­
da ciudad y  d is t r i to  ru ra l  de 
nues tra  g ran  América, los '.Luis 
Savinoí y los H en ry  F itcher ,  para  
h on ra  y p rez  de la m oderna ca­
ballería. r  ¡
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LA RECETA DEL FAKIR BUENOS AMIGOS TIENE 
EL PERRO!!

—P O R  JA C K  T H E  R I P P E R —

—O y e  mis consejos, Cihepe, le 
decía el tío  B erto ldo  a su sobrino : 

los  enemigos del hom bre son tres., 
el fable, las m ujeres  y la política- 
Si Fe cogen, te dividen- P o r  lo 
tan to  la humana ciencia cons is te*  
en alejarlos. ¿Comprendes?

— No tío-
— Válgame Dios! Bien c 'n o -  ■ 

ce que te falta experiencia. Cheoe, 
y esa es la que yo he adquirido  
después de ochenta años d* "ere-  ¡ 
grir.ación en este valle de lág ri­
ma?.

— P ero  se salvó usted  del sable, 
querido tío?

— No, h ijo  no; me han sableado 
a más y m ejo r  en el p laneta  que 
habitam os. Mi pobre bolsillo que­

daba siem pre exangüe después de 
cada asalto, y no fue sino ahora, 
en la vejez, cuando pude aprender 
a para r  los golpes- 

—Ah, caramba! Pero  se salvó 
usted  siquiera de los hechizos de 
las h ijas de Eva?

— No, hijo  de mi alma, no. E lla  i 
son las que me han hecho más da­
ño. Las rubias principalmente , me 
sacaban el quicio en tan to  que las 
morenas me esclavizaban con sus 

ojos negros y su sonrisa p icaresca 
Dios me abandonó en aquellos 
tiempos, ¡oh Chepe querido! y 
anduve como el picaflor,  picando 
en todos los corazones y dejando 

q ’ p icaran en  el mió. P e ro  q ’ bon i­
tas eran, Chepe!

— Tío, no  me encalabrine!
—Pero  todas ingratas, eso sí 

H oy  te ju ran  eterno y hoy te  dan 
calabazas, cuando estás más in­

flam ado. M ás que hacer? La don­
na e m oville . A pár ta te  pues, de 
ellas, si quieres v iv ir  en paz-. H ay  
algunas tan  traviesas. Chepe, que 
se le llevan a uno el alm a p rend i­
da en sus rizos juguetones o se la 
dejan anegada en azul de sus ojos, 

— Tío, no me tien te!
—T odas  tienen  un defecto  ca­

pita l y es la tendencia  de llevarlo 
a  uno a la V icaría  y al reg is t ro  Ci­
vil. Ahí está el daño- E s  un abu ­
so como cualquiera otro- 

—Y de la polít ica, ¿salió usted 
m e jo r  librado?

— Ya te d iré :  unas veces estaba 
y  o tras  me andaban buscando. . 
T a l  ha sido mi vida, sobrino. Y 
p o r  qué? P o rque  cuando era am i­
go de la causa, ganaban nues tro s  
adversarios  y me daban  con tra  una 
esquina; y cuando era enemigo, 
venían los del poder y me daban 
con tra  la  esquina opuesta.

—¡ Qué bárbaros !
—Aquí, hijo mío, ha habido re­

generadores, restauradores, reden­
tores demócratas y además que 
nada han regenerado, ni restau­
rado, ni redimido, ni democrati­
zado; lo que siempre hay es peli­
gro para el pellejo, y por esto te 
aconsejó, como tío de experiencia 
que no regeneres, ni restaures ni 
redimas y no democratices, y te 
afilies al partido y el único q’ de­
ja es el cuerpo entero.

—Bueno, tío; pero cómo haré 
yo para q* meter la pata en medio 
de los tres enemigos del hombre?

—Yo te daré la receta q’ me dió 
un fakir de la india, junto al ele­
fante de granito que devora el 
templó de Buda. Aquí la tengo, 
son cuatro palabras en idioma 
sánscrito, que traducidas al cas­
tellano: no-nada-nosé- 

—Y que tengo que hacer con 
estas palabras?

— Ellas te  salvarán de todo pe­

l igro si las pronuncias a tiem po 
y con fe-

Y le dió una o ja  de papel de a- 
tr o z  con cuatro  geroglíficos indes- 
cifrablcs--

— Hola, don  Chepe 1 ¿Como an­
dan las cosas?

— Bien.
— La situac ión  está mala- que­

rido amigo- E s to  va a tronar ,  yo 
$é lo que le digo- T odo  está  mina­
do. No doy un p ito  por  la es tab i­
lizad del Gobierno Y no podía 
ser  de o t ra  m anera :  los derechos 
conculcados, las l ibertades vulne­
radas, las inst ituc iones escarneci­
das. ¿U sted  sabe algo?
; — (Aquí la del fakir,.  No- 

—E s  posible? Yo lo suponía 
p e r fec tam en te  en terado por su 
tío, que ha sabido siempre de los 
más bravos luchadores- No le ha 
dicho algo al respecto?

— Nada -
— Es raro- A dónde cree que nos 

conducirá esta situación- 
— ... No sé.
•*—Bueno, entonces hasta  luego, j 

Saludes por casa-
Chepe empezó a creer  en Ia vir- j 

tud de la receta del Fakir :
Al llegar a su domicilio  encon­

tró  una grave dama que le espe­
raba en la antesala-

E ntab lado  el diálogo, supo que j 
er¿ una señora d isc re ta  y viuda, | 
venida a menos por in jus tic ia  de 
la suerte- Qué había oido hablar 
con alto elogio y profunda gra- ] 
t i tud  a varias personas de los mé- i 
r i tos y v ir tudes del señor don j 
Chape, quien se d is t inguía  espe- i 
cialmente y sobre toda ponderan- 
cía por  su generosidad, como que ; 
le v e r ía  de herencia, pues sus e- i 
jem piares  padres y venerables a- ; 
,buclos fueron en la vida lo más ¡ 
célebres apósto les  de la caridad- j 
Q ’ sólo por el m éri to  de tan honro-I 
sos antecedentes, ella la señora-se j 
había a trevido a buscarle-a Chepe 
-para nar ra r le  sus cuitas, deposi­
ta r  en  su pecho las congojas  que 
llenaban su alma y hacerle  presen­
te cómo su situación era angus­
tiosa y cómo la vida estaba cara 
v los* recursos ago tados  sin con­
tar las enfermedades que le ago­
biaban de las cuales hizo prolija  
relación y te rm inó  su d iscurso con 
elegantes tropos  y dem ás f iguras 
de palabra, solicitando una con­
tr ibución  vo luntaria  p a ra rem e­
diar tan ta  desdicha 
Conmovido estaba Chepe oyendo 
la elegía cuano se acordó de su 
tío, del sable y de la receta  del 
Fakir .

—Así es, dijo al fin la señora 
que puedo contar  con su despren­
dimiento?

— No!
—Aunque no sea nada: cual­

quiera cosa 
— Nada!

. —Y qué hago yo entonces?
— No sé!
— Bueno, caballero, que usted 

lo pase bien!
— (Pues ,  señor, d i jo  Chope, la 

rece ta  os una g ra n  cosa.
P reso  en las redes die. una t r a ­

viesa chiquilla estaba el inocen­
te  Chepe; pero sin  d e ja r  de aca­
r ic ia r  en el fondo de su bolsillo 
la rece ta  del Fakir .

U n  día, la  sagaz muchacha se le 
acercó más mimosa que de cos­
tum bre y  dándole un  abanicado en 
la mejilla. ' en prueba de cariño, 
le d ijo :  ~

—Chepito !
—Venancite!

..i »........ mmmnim mmmmm i i i U . i . M i f w -
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Se ha d icho que “el perro  es el 
m e jo r  amigo del hom bre” , pero, 
afor tunadam ente ,  no se ha dicho 
que “el hom bre es el m e jo r  am i­
go del p e r r o ” . Porque, si se h u ­
biera dicho, tal a f irm ación  que­
d a r ía  des tru ida  coq. la “cola” de 
dueños de  perros  que en Berlín  
van a la Suciedad p ro tec to ra  para 
que se los m aten  por no poder 
pagar el nuevo impuesto - canino, 
•mientras que los animalitos,- a j e ­
nos a lo que les va a suceder, 
m enean  alégreme 
nos amigos tien 
Alem ania y  . .

Y esos chuche 
cuando sus duei 
g ro  y se habrán 
t ra  los que prê t  
D ebían  haber  de
tasen. Todavía __ _
no se han en terado  de que están 
hac iendo  el r id ícu lo  con quere r  a 
los hombres.

DF LADRON A LADRON
— G—

Una vez se encontraron  en la 
calle real dos po lít icos p res t ig io ­
sos.

Tenjían los d o s  fama, bien  o 
mal merecida, de ser m uy hábiles 
en el “m anejo  de los dedos” .

Uno de ellos, con  soberano 
orgullo, hur tó  la acerca  al o tro  y 
no sa tisfecho con esto, le d ijo  
como p a ra  que oyese:

— Yo no le doy la acera a un 
ladrón . . . !

— Yo sí . . (contestó  el otro,
apartándose con  todo respeto.

— M uero por tu amor
—Yo también.
— Vo más-
— Si me o lv idaras  algún día,..
— Qué harías angel mío?
— Me com ería un* caja de fós­

foros de cera y tom aría  encima 
tres t ragos  de kerosine

— ¿Y para qué?
—P a ra  m orirme.
— Mi m am á quiere hablar con­

tigo y ahí viene.
Yo me voy. Te  digo que me c o ­

mo la caja --
— Señora, b íe n o s  días!
— Dos palabritas, nada más don 

Chepe.
— Válgame la.,receta del Fakir- 

— Hace algún tiempo, señor mío, 
que viene usted  a esta casa dan­
do lugar a c ier tos  comentarios, 
y conviene defin ir  las s i tuac io­
nes- T iene  usted alguna dem an­
da que hacerme respecto  de al­
gún proyecto  que no sea ind ife­
ren te?

— No!
— De veras? No tiene usted 

algo que pedirme rela tivo  a su 
felicidad?

— Nada!
— No me explico entonces sus 

asididualdes.
Sabe usted que yo pensaba o tra  

cosa?
— No sé!
— E s tá  bien. No hemos dicho 

nada. Puedo  haberm e equivocado; 
pero hágame usted  el favor  de 
e c o r /m iz a r  sus  visitas.

.—Se.rá usted  obedecida, mi s e ­
ñora. r

IE1 muchacho ha divulgado la 
receta, según parece, y hay ya mu­
cha gente que en todo caso com­
prometido apela sin vacilar a la 
receta deí fakir. . .... J.

.. _ ni.... ..  ------ --------------------
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E l Príncipe Sumí, de la casa real 
del Japón, cursa estudios en una 
escuela de Tokio. Tiene diez años 
de edad y  es e l hijo menor del Em~?. 

per ador.

UNA DE D O S . ;  ;
— G— ■ , |

O la benem érita  ciencia medí- ’ 
ca sea la más a trasada del m un­
do  — cosa que muchos aseguran— 
o el catálogo de enfermedades es i 
inagotable que ya no pasa un  sólo 
d ía  sin que se descubra alguna 
dolencia que antes se ignoraba, 
con la consiguiente alarma de la , 
pobre  humanidad, que cada manu- . 
to  ve crecer  en form a ho rr ip i lan ­
te el número de medios por los 
cuales puede es t ira r  la pata, ca n - ; 
t a r  para el carnero  o exalar el 
ú ltim o suspiro, que decimos losffi 
decadentes.

Lo más “fre squ i to” • en m a te r ia  ... 
de descubrT mi entos de enfe rm e­
dades, es ía “influenza r e l á m p a - j  
go,”que tiene in tr igado a los me- - 

dicos ingleses, al extremo de que 
han confesado que no saben de j. 
qué se t ra ta .” m  i

Los facultat ivos británicos han 
dado ese nombre a la nueva do-:; j 
lencia, porque ésta  ataca en fo r ­
m a  fulminante, sin previos sín­
tom as y te rm ina com o empezó, ■ ; 
d u ran te  solamente unas veinticua- • 
t ro  horas. Se oree que es una nue­
va m anifes tación  de la  influenza, 
p e ro  originada por algún nuevo _ 
germ en  h a s ta  ahor* desconocido, 
o por alguna nueva combinación 
de fac tores  que todavía no han 
podido ser puntualizados.

♦ In  día, el paciente se encuen­
t r a  atacado de un  te rr r iM e dolor 
de cabeza que a los pocos minu­
to s  se ex tiende por tqdos los 
miembros, m ien tras  la tem pera ­
tu ra  sube con más velocidad que 
el “P lus U l t r a ”. Se ha observado 
que las p ar te s  que permanecen in-, 
muñes a la dolencia son  la g a r ­
ganta  y la nariz. Guarido todo es 
consternación, en el enfermo yí( 
sus allegados, al día sigu ien te  a-,- 
m anece sin la m enor señal de la. 
enfermedad, sin que siquiera, se 
observe en él esa languidez que, 
s iem pre sigue a los ataques c.o- 
m e n t e s  de influenza.

Gomo sigan así las cosas, es­
tam os seguros de que el que esr ¡ 
pe re  unos años a m orirse bajará,, 
a la tum ba  víc tima áz.,  cualquier j 
enferm edad que todavía se  desr, j 
conoce, com pletam ente a la mo* 
da.

Lea siempre “Gráfico” v
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DNA INCONGRUENCIA 
i -  ¡ECONOMICA !

— G—
No les parece a ustedes, am i­

gos míos, que e! hecho actual,  v i­
sible, palpable e indudable, de 
que en  esta ciudad viene eSec- 
fuándose desdé él año pasado, o 
desde poco antes, una ac tiv idad  
»constructóra, de x;enovación y 
creación arqu itec tón ica  como nun­
ca la había presenciado antes es­
t a  ciudad, es del todo incongruen­
te  con el decir  general de que la 
s ituac ión  económica del país es 
te rr ib lem en te  mala, incierta , de­
cadente y peligrosa?

Indudablem ente. Si fuera v e r ­
dad que el com ercio  y la indus­
t r ia  panameños es tán  hoy más q’ 
nunca en la yaya, y que el p o r­
venir  e-conómico del país es del 
mismo color que el de la más n u ­
m erosa  inm igrac ión  que le lle­
ga, sería  com pletam ente inexpli­
cable e increíble que haya dine­
ro  para inve r t i r  anua lm en te  en 
construcciones nuevas y refaccio-

* nes de  edificios v ie jos  más de 
t re s  millones de dollares en esta 
sola ciudad.

Y no es eso sólo : de dos años 
.« esta par te  hemos visto subir  
como la espuma, enriquecerse  con 
rapidez aladínica, a más de media 
docena de com ercian tes  en t r a ­
pos de ves tir  m u ñ e c a s . . .  m uñe­
cas vivas.

Ÿ aun hay m ás :  has ta  hace po­
co las re fre squer ía s  y heladerías  

i de esta capita l eran  pobres  te n ­
duchos de griegos, de higiene un 
tan to  d u d o sa . . .  Y hoy, esos mis- 

; mos tenduchos se están  t r a n s fo r ­
mando en a t rac t ivos  salones, lle­
nos de espejos, pavimento de a- 
ru le jo s  y baldosines m arm óreos  

; y lujoso m obiliario , se rv idos por 
muchachas ' a c ic a la d i t a s . . .  Y ya 
no son sólo pobres  inm igrantes  
griegos los que em prenden el ne­
gocio de refresquería ,  sino que 
gente de alcurnia, peculio  y cien- 

: eia, t ransfo rm a farm acias  y g a ­
binetes clínicos en fuen tes  de so­
da y despachos de m a n te c a d o s .

El ú lt im o  caso de es te  fenó-
• meno de m etam orfos is  com ercia l 

no hace aun  cinco días de o cu rr i ­
do : fue el m artes  ú ltimo cuando 
la F arm ac ia  F rancesa  quedó en 
p ar te  t ransfo rm ada  en "débit  de 
boissons glacées", y entonces vi­
mos al doc to r  Danielifo  Chanis y 
a l  farm acéutico  F e r re r ,  abandonar 
provisional y respectivam ente  bis- 
tu r ís  y espátulas, y b landir  cu­
charas y cucharitas.

Aquello  fue un verdadero  “a- 
contec im ien to  social", esto es, se­
gún los redac to res '  "m undanos", 
una especie de f iesta  in te resan te  
para  las señoras  y señoritas ,  ca­
balleros y caballere tes  de "a* 
d en t ro ” . . . a pesar  de que la bo­
t ic a  en cuestión es tá  "a fu e ra” . 
Y a mi n e  ha encantado el buen 

: éxito con  qxie se inauguró el nue­
vo salón de helados, porque ta l  

: hecho señala algo de v erd a d era  
im pórtánc ia  "social",  que puede 

; def in irse  de dos m odos: o la 
“d em ocratización” de la gente de 

; “aden tro"  o la "a ris toc ra tizac ión"
! de loS lugares de “a f u e r a " . . .

De todos modos, es señal de 
q u e  vgn desapareciendo de l a ­
m ente  de nues tros  contemporá- 

: neos esas necias ideas de dife- 
rehc iac ión  ridicula de clases y de 
absurda división de barrioa por 

|  categorías
; “P e ro  veo que me he a p a r ta ­

do de mi tema con disquisiciones 
dignas de F eder ico  Calvo, y que 
me iba o lvidando de mencionar 

I o t ro  caso reciente . e important!-  
§¡ t im o  de transform ac ión  higiénico*

- J ~ -  - . '  ...J
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L O S  O N O M A S T I C O S
Loe onomásticos son algo verda­

deram ente trágico, no sólo para el 
que conm em ora el m om ento  feliz 
en que vió la luz pública, sino pa­
ra los asistentes a los bochín- 
chitos" que con esos m otivos se 
o rg a n iz a n .

D esée ocho días antes, has ta  
ocho días depués, el hogar donde 
m ora e lpróximo agasajado es un 
infierno. Las niñas que es tán  en 
condiciones de p re s ta r  sus se rv i­
cios. sin previa retr ibución, se dan 
al t ra j ín  con todo entusiasmo- La 
mayor, comisionada por la au to ­
ra de sus días para  a rreg la r  la 
sala, descuelga las cortinas ,  les 
da  su mano de gato a los espejos, 
limpia los opacos cr istales de los 
cuadros de los ances tros  f ro ta  el 
piano con un lienzo empapado en 
aceite y v inagre y modifica la co­
locación del mobiliario , "ve tusto  
y despatarrado" ,  tres  veces conse­
cutivas, hasta  que la estét ica cum­
ple con su misión descuida ella-

L a de en medio, descuida la co­
misión a limentic ia  que le fué con­
ferida al nacer  el ú ltim o vástago 
y va al com edor para el aseo de 
los trastes—  tres  vajillas incom ­
pletas e incoloras, media docena 
de vas’tos de d is t in tas  capacida­
des y un convoy que . . . voy
con mi hacha!; no le faltan  más 
que los pomos para los ingred ien­
tes ce las ensaladas y el que d e ­
bía contener  m ostaza :  y la ú l t i ­
ma, que apenas sabe donde tiene 
las narices, "hace al revés cuanto 
se le encomienda porque está pen­
diente de la hora  del cine y de la 
ñapa del dancing.

Pero ,  como todo_pasa en la vida, 
!a víspera del día señalado para 
conm em orar  el san to  del patrón  
ya está todo arreglado. Unicam en­
te fa l ta te rm inar  los vestidos "re- 
m on tua r"  que habrán de lucir  las 
pollas y las gallinas, al siguiente 
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arquitectón ica-esté l » a, que dei 
m uestra  tam bién hasta  la eviden­
cia p rogreso  'ecdhóm ico, holgura 
de las arcas de quienes lo reali­
zan. Se t ra ta  de la Barber ía  Del- 
mónico. No se han fijado ustedes 
cómo parece ahora limpia de t e ­
lerañas. comején, ra tones y o tras  
alimañas, sin contar  al sordo y a 
los "dos más"? P o rque  el sordo 
y sus dos cuñados siguen en l j  
c a s a . . . pero  se han mudado la ca­
misa, se han lavado las mano3 y 
la cara, y has ta  limpiádo3e los 
dientes, para hacer  juego con el 
nuevo pavimento, de mosaico y la 
mar.o de p in tu ra  fresca  de las pa­
redes y el m obiliario .

Y todavía d irem os que "los 
tiem pos e s tán  m ay m a los?”

- L in o  T ipo .

día N?.die está conforme con el 
arreg lo  casero ; pero . ■ • tiene
que conformarse, porque . . .  ya 
estaría  d e Dios!

¿V el agasajado? Ah!, el agasa­
jado, haciendo sacrificio  y medio, 
ha conseguido cubrir  el expedien­
te de los caldos, viandas y o tras  
menudencias que habrán de con­
sumir los qúe "t ienen  el honor de 
fe lic ita r lo  en su d ía” ; y ese día. 
no se echa la casa por la ven ta­
na. porque ya se echó con una se­
mana de anticipación. No hay co­
mida, porque es imposible hacer 
dos gas to s ;  pero en cambio, sí hay 
bebida !

La casa está que a rde :  no c i r ­
cularon invitaciones y, sin saber 
ni cómo, deambulan por la peque­
ña mansión todos  los amigos del 
"ce leb rado ’*,, los am igos de los 
amigos de éste y hasta  los que 
no son amigos más que de convi­
darse donde no los llaman. U n  
convidado convida a diez y ést03 
se reproducen en tal forma, que 
ni los microbios del tifus, con 
mediación de “pediculus vestimen- 
t i ” transm isores!!

Con la diana de rigor, Ia p r i ­
mera ablución in terna y los versos 
alusivos se abre la sesión, que pa­
rece una sesión espirita,  po r  la 
gran cantidad de esp íri tus  • • ..
¿e  vino que circulan  con i r r i tan ­
te frecuencia-

P ero  se llega la hora de la t r a ­
gedia; acuella  hora en que todos 
nos sentimos poetas, aquella hora 
en ane los o radores  improvisados, 
“ im provisan” una oda al amor, 
que escrib ieron allá, en sus m o­
cedades. E s to s  oradores  la hacen 
de "pun ti l le ros"  en las reuniones 
caseras, porque les  dan la pun ti­
lla a los as is ten tes .

Y la señora de la casa, al "v e ­
r i f ica r"  el inventario  de sus bie­
nes, muebles e inmuebles, al día 
siguiente, se encuentra  con la 
“nueva" de que deseparecieron del 
haga*, casi todas las “copitas"  su r ­
tidas, los “ tr inches"  que carecen 
de ún diente debido a la ex t rac ­
ción de un tornillo  enmohecido, 
los re tra to s  de los fam iliares y 
la gat'>, que se marchó coñ uno de 
ios asistentes-

Pero, como dice el agasajado; 
en el colmo de la alegría, po r  lo 
bien  que salió la f ies tec ita :  Que 
me quiten  lo bai lado; «pero, para 
el año que entra, sometemos a 
todos los "convidados", menos a 
los ce honor, a un reg is tro  perso­
nal, con colaboración de los ra- 

¿yes  X • . . Í!
Y, para final, la "no ta  ' social", 

esas pocas líneas que constituyen 
ia desesperación de los  periodis-

Para extirpar
las LOMBRICES 
ySOLITARIA

UNA
SOLA

Tanto
en los Adultos 

como en. 
los Niños

« A S T A S  
IFUGO TIRO SEGURO

PORRAS DESC0G0TAD0
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Cuando ya le tenía echado el 
ojo a mi vecino de enfren te  para 
sa lir  del paso esta semana1, acon­
tecim iento  inesperado y sensacio­
nal desvía mi intención, y me per 
m ite  únicamente felicitar  al h e r ­
cúleo Lino T ipo por haber  escala­
do el pulpito  de la ig lesia  C a te ­
dral duran te  la misa de consagra­
ción del Arzobispo de Panam á, 
aunque fuera para peliculear des­
de allí al ilustre jefe de la igle­
sia criolla y a sus lugartenientes.

P o rra s  ha sido descogotado en 
su propio pueblo ; al igual que 
los acólitos de P laza  en el Ecua­
dor enemigos de aquella f igura  de 
la democracia que se llamó E loy  
Alfaro, los p o rre fobos  de la capi­
ta l  santeña, aprovechando la sole­
dad de una noche oscura y caluro­
sa y el poderoso auxilio de una 
máquina automovilística derroca­
ron de su pedestal g ran ít ico  al 
“do c to r” ; fué un golpe de estado 
de efectos teatra les  ocurrido pre­
cisam ente en "las tablas", allí en 
donde el personaje tan temido bal­
buceó sus p rim eras frases, hizo 
sus prim eros pininos y luego t r e ­
pó ,  los árboles de guayabo para 
un ta rse  la “pava".

Aunque parezca paradó jico ,  yo, 
que he vivido alejado de la rica 
mesa presupuesta l del decenio en 
que P o rras  brindó  a sus amigos, 
elevo mi voz de p ro testa  por  este 
aten tado  a la "parecida efigie” (ya 
que me dicen que nos es vera) de! 
actual ¡ministro de Panam á en 
F ranc ia  e In g la te r ra ;  no es ca­
balleroso  ni plausible atacar  a los 
ob je tos  inanimados como una es­
ta tua, y peor aún cuando el due­
ño de la misma se encuentra a v a ­
rios cientos de millas de d is tan ­
cia, pues que estoy seguro que de 
es tar  Belisario  aquí ya estaría 
"actuando" en Las Tablas en per- 
secusión de los autores  de ese cr i­
men de "lesa majestad".

Lo más sensible es que la cabe­
za de P o rra s  no aparece por p a r ­
te  a lguna; tenemos, pues, un " P o ­
r ras  sin cabeza" que a ser como el 
“padre sin cabeza" que a mí me a- 
minciaban pequeño para a tem or i­
zarme, ha de to rnarse  en el "cu ­
co" de muchas gentes.

Nada, este hom bre es in tranqui­
lo, nervioso . . -Por  largos años 
nos m ortif icó  llevando la cabeza 
sobre sus hom bros;  ahora toma 
una  nueva tonalidad o faz ;  viene 
sin  cabeza; esto es, enigmático. 
Sugiere una in terrogación  tan  
enorme como la Catedral. E spere­
mos el nuevo día. . .

A}edrez.

P uecch  r.-rtede: -áégurós' de

H ay m uje res  que rompen con 
sus novios y siguen siendo amigas 
de ellos, pire9 si no lo hic ieran  
así, acabarían  por vivir entre  un 
círculo de enemigos.

tas—-r,ota 'c u r s i— que hace apare­
cer a un festival caserito  r id ícu­
lo y tonto, como una br i l lan te  
"soirée" en la que "se hizo músi­
ca’ . se rec itaron  poesías de nues­
tros más grandes bardos y . . • 
se . bailó hasta que Î03 primeros 
rayos de lar aurora  nos anuncia­
ron el am anecer  de ün nuevo día.

Baile y cochino, él del vecino,

que este e s ,uño  de los máá gran­
des evangelios populaires.

Mrzrtin Galas
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LA S  PRIM ERAS COSAS
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E l pr im er  automóvil que pisó 
la t ie r ra —'dice u n  amigo de es ta ­
d ís t icas  en un. periódico de La 
H abana— lo usó un  señor llamado 
Kram erson.

No es que el cronista  quiera 
dudar lo ;  desde luego alguien t ie ­
ne  que haber  sido quien se m on­
ta ra  por p rim era  vez en los “bi­
c h o s” esos, considerados corrío los 
m ayores enemigos del hombre. 
Pero ,  de eso a decir  que “el p r i ­
m ero  que pisó la t i e r ra ” . . .

Se le podría  p reg u n ta r :  bueno, 
¿y de dónde vino ese pr im er  au­
to?

Aparece este dato en tre  otros, 
ta les com o el de quién fue quien 
usó el pr im er  apa ra to  telefónico .

F rancam ente ,  la prensa tiene ca­
da cosa!

•Según el periódico en re fe ren ­
cia, el p r im er aparato  te lefónico 
un iversa l fue usado por un tal* 
Maddie.

A hora  p reguntam os n o so tro s :  
Y con quién se comunicó ese se­
ñor?  P o rque  no queremos creer  
que ese hom bre fuera loco para 
hablar  solo. Desde luego tuvp q’ 
hab lar  con alguien, y no fue en­
tonces él solamente quien se puso 
por p r im era  vez ante u n  aparato  
te lefón ico  entonces.

No es ta r ía  mal que aquí nos pu­
siéramos a decir  con exactitud 
quién fue el que se comió el p r i ­
m er aguacate. Ya sería  traba jo  
para rato.

A LO S PIES D E LA S  DAM AS
Com o los temas felices obran 

por sí  solos y m e jo r  que los voca­
blos es muy poco el apoyo que 
pedimos al código de la lengua 
para que no sean im propias  estas 
palabras.

E l cronis ta  advierte  que le cau­
san placer  los pies descalzos ÿ 
lim pios— com o los de los san to s— 
y que en esta ocasión huye dé la 
vo lup tuosidad; pues, dice el d ic­
cionario “ál pie de la le t r a ”, qUe 
“el pie es el sostén  del cuerpo y 
sirve para andar ;  que hay buen 
pie, d e  a p ie ; pie de plomo, pie de 
paloma, pie de fuerza, pie en el 
es tribo  y p ie  a t rá s” .

Y si por uní. m a l pie de cabeza 
se le buscan tres' al gato y  se le 
encuentran  cuatro, es señal de qqe 
úno debe perm anecer  un  instante 
en pie y después hablar sobre un  
p ie mal calzado.

.Vean us tedes :  u n  día que el c ro ­
n is ta  tuvo recibo en casa, porque 
quiso darse ese lujo, fue m enester  
hacer le  poner a la s i rv ie n ta  unas 
zapatil las de una  tía que tiene los 
p ie s  “m uy cabales”.

La p o b rec i ta  no podía andar ;  
¡sin embargo, la mandamos a la ca­
lle a t r ae r  unas botellas de cerve­
za. Cuando regresó, estaba m us­
t ia ,  y nos dijo l lo rando :

— E n  dónde les pongo sus ’cas­
cos’?

¡Pero como no fa l ta rá  quien d i­
ga “que estamos metiendo el pie” , 
exigimos volver los. ojc* hacia 
l a  impecable obra de Isaacs, con 
es tos  versos:

“Y bajo los naran jos donde un  día 
u rd ió  mayo trem endas pesadillas, 
azucenas y rosas recogía 
Ja amada de E fra ín  como a h u r ­

ta d i l l a s .
P o rque  es taba descalza; mas sabía 

q’ al amor, las desnudas maravillas,  
de súbito esconder tal vez podría, 
sobre el surco  cayendo de rodillas..

P e ro  el am or q’ to d o  lo adivina, 
la  vió caer . . así como u¡na espina

EL VIAJECITO A EUROPA
Un rem edio in fa lib le  p a ra  ser gente

Desde hace algunos años se ha 
pues to  tan de m oda en tre  nos­
otros, el hacer  un  v ia jec ito  a 
“ E u ro p a ” que lo que aún no 
han  cumplido con e3a exigencia 
del buen tono, apenas si son d ig­
nos de que les d ir i jam os la pa ­
labra.

H ay  seres privilegiados que lo 
hacen por cuenta del Gobierno. 
E sos  favorec idos de la diosa F o r ­
tuna y del dios Roque—una es­
pecie de dios del género  chico— 
hacen  el v ia jec ito  en desempeño 
de alguna m is ión  oficial.

PeTO ya no son solam ente los 
ricos y los favoritos de los favo­
ritos los que van a Europa.

H asta  don A dalber to  M enén­
dez, un  honrado zapatero  rem en­
dón  establecido en un  ipoTtal, 
piensa tras ladarse  a E u ro p a  por­
que, como él dice, “ tam bién  q u ie ­
re ser gen te” .

Y— qué se propone  usted  con

que la hubiera punzado en la aro-
(mosa •

placidez y fulgor de la mañana, 
(al mirar a Efraín en la ventana), 
se encendió de rubor com o una

( ro sa !”

P o r  otra  p a r te :  Cuén tase  que 
cuando el indio Atahualpa vió por 
p r im e ra  vez una Biblia y le d i je ­
ron  que dentro  de ella “estaba en­
cerrada la palabra de D ios”, cogió 
el tom o y sobrecogido y asom bra­
do, se lo llevó  al oído, Estuvo  es­
cuchando un  largo ra to ;  pero co­
mo el l ibro  permanecía mudo, lo 
t iró  al suelo con un  m ohín  de des­
dén.

Ahora , si el lec to r  quiere, que di­
ga que esta crónica no tiene ni 
pies ni cabeza; y siempre es ta re ­
mos a los pies de las damas . . .

LA S  FU LA N A S  C O N SU LTAS
Con frecuencia llegan a la R e­

dacción cartas  en que se hacen 
consultas al cronista.

Aunque generalm ente  no tene­
mos tiem po de responder a dichas 
cartas, en t re  las ■cuales se habla 
m ucho  de conflictos entre  sun­
tuosas suegras y  yernos m odestí­
simos, accederem os al ruego, que 
nos  hace “un  casado”, teniendo en 
cuenta la angustiosa u rgencia  con 

.que se nos pide consejo.
E l caso de este señor  se parece 

a  todos los casos en que la m a­
d re  polít ica at iza y el yerno so­
porta ,  en el que la suegra frunce 
el velludo ceño y el h ijo  político 
sonríe bea tíf ico  ante la inminen­
te flagelación costillar.

A hora  bien, el caso tiene no un 
iremedio, sipo una barbaridad de 
¡remédias que vamos a enum erar  
seguidam ente para que escoja el 
in te resado  el que le parezca más 
rea lizab le  o económico.

Puede usted  l ib rarse  del to r ­
m e n ta  de convivir con tan egregia 
seño ra  por cualquiera de los s i­
guientes  y elegantes p rocedim ien­
tos :

M atándola  del todo.
H iriéndola  gravemente .
M uriéndose usted.
M archándose en el p r im er vapor 

que encuentre usted  a mano.
Compflpndo un perro  de presa.
Y no seguimos, porque a lo m e ­

jo r  se fo rm a una sociedad suegre- 
ril,  y no queremos tener  enemi- 
igos.

Vn ezoiano.

ese v ia je?— le p regunté  la o tra  
tarde.

— Muchas cosas. P rim ero ,  des­
cansar una tem porada, gas tarm e 
en fa rra s  un,a parte  de la fortu-  
n i ta  que he ganado lustrando bo­
tines y poniendo medias suelas. 
Luego, que yo también quiero 
ser gen te ,  y como hoy día todo 
el mundo mira como un suje to  
raro  a los que no han ido a E u ­
r o p a . . .  Además...

— Qué?
— Mire, a usted  Se 1 

cir, porque es reserva: 
guardará  el secreto-

— Hable.
— Tengo unas gan 

de que me den borní , 
aquí nadie me lleva él 
d iscurr ido  un  medio 
me con la mía.

— Qué medio es ese?
— Como estoy convencido de 

que  la “ r é d a m e ” es la que da 
im portancia  a las personas, más 
que sus m éritos  propios, pienso 
gas tarm e unos cuantos pesos en 
propaganda. Me he mandado ha­
cer varias docenas ;de re tra tos ,  y 
un  conocido mío que es periodis­
ta, me está escribiendo una b io­
g raf ía  llena de alabanzas. A to ­
dos los periódicos de F ranc ia  y  
España m andaré  un re tra to  y una 
b iog ra f ía  para que los publiquen 
pagando lo que sea. Con esto, ten 
gp la seguridad de que, cuando 
llegue alia, son capaces de reci­
birme basta con bandas de m ú­
sica.

— P ero  usted  ¿en qué carácter  
se presenta?

— La biografía  lo dice. Me p re­
sen to  como ingeniero p rofesor  
de lpcom ocióa pedestre  y voy a 
E u ropa  en via je  de estudio.

— Locom oción pedestre?
— Sí. Ya com prenderá  usted q? 

no podía poner “zapatera*’ .n i  
“m aestro  de obra p r im a” . P o r  
eso, buscando, se le ocurrió  al 
pe r iod is ta  ese t í tu lo  que segu ra ­
m ente llam ará la atención. H aré  
el viaje en p rim era  clase con ca­
m a ro te  especial e iré acom paña­
do de dos secre ta r io s :  el per io ­
dista , que me hará  los discursos, 
y  u n  m ozo de res tau ran t  que tne  
enseñará a llevar el frac con de­
senvoltura.

— No está m a |  pensado.
— Ya com prenderá usted que 

en un  viaje en esas condiciones 
me. cos tará  un  ojo de la cara y 
par te  del otro. P e ro  aunque tu v ie ­
ra que gasearme toda m.i f o r ­
tuna, lo haría  gustoso con tal de 
darme ese tona.

— Vaya un  capricho!
— Es que usted  no se da cuen-r 

ta  de lo que es, para un hom bre 
como yo, verse agasajado, llevado 

y  t ra ído  por todo  el mundo. U s ­
ted no sabe la sensación que cau 
sa leer en los diarios elogios des 
mesurados, aunque le cuesten a 
uno a peso de oro . . . Además, 
aparte  del p lace r  de darme i un 
corte  bárbaro, tengo un  plan,'

— H om bre ! >
Si, señor;  u n  plan m aqu iavé­

lico e infalib le . H açe  tiempos q’ 
bu llen  en mi 1 cerebro  : grandes 
¡ideas. Quiero mettermqq en qqlí-  
í |d a  y  e m p r e n d e r ; négocies jén:,", 
¡gran escala, y- ~,como . mis econo­
mías, aunque no son pocas, ! ho 
me dan para tanto, he pensad Ó 
lo del viaje con dóble in tención. 
Todo  el bombo que , me M  . en*

C haradas
Respetable don tres cuatro: 

he recibido su grata  
y me he quedado en ayunas 
sin entender dé ella nada, 
pues nada dos prim a  en ella, 
ni conceptos ni palabras.
Si usted  dos tercia  su estilo 
y me escribe frases claras 
huyendo siempre del todo  
que predomina en su carta, 
ta l  vez nos entenderemos.
Besa a usted  la mano.— Clara.

Dijo tres  cuarta una dos  
a prim a dos tercia  cuatro: 
te prim era dos el marco.

que cuando le dolían los c a l lo s . . .
— Qué— preguntaron  los demás 

al ver  que callaba.
— Pues cada vez que le dolían 

los callos a él se le figuraba que 
tenía dolor de cabeza.

- ..........e n g a ñ o ? r
— G—

— Mi...esposo—dice ,  la viuda-i- 
hasta cuando . m urió  tuvo un gran 
talento. El me dijo que si no vi­
vía iba a m orir ,  y en efecto, a los 
pocos días murió y no vivió más.

— P o r . desgracia, el mío no es 
así—'dice, la in terpelada.—A  los
pocos días d escasarse  me dijo q’ 
algún día iba a m orir ,  y hasta a- 
hora estoy esperando.

L as m u jeres  tienen  tan to  am or 
propio que aun cuando ya no nos  
aman, experim en tan  despecho  al 
vernos seguir su  ejem plo.

SOLUCION DE LO S  P A S A TIEM ­
POS D E L  NUM ERO A N TER IO R

— G—
A los je rog líficos con m e tá tes is :  

I, E sq u ife ;  II, R a p id ez•
A las charadas: A dorador, A d i­

vina.
A las adivinanzas: D e agujeros, 

L o s cabellos.

E uropa  r ep e rc u t i rá .  Los diarios 
publicarán  te leg ram as  y t ran sc r i ­
b irán  crónicas de los periódicos 
ex tran jeros: Nadie dudará  enton­
ces de que soy un gran persona- 

: je, y a mi regreso, como volve­
ré precedido y acompañado de 
tanfo bombo., nadie t ra ta rá  de a- 
veriguar  mi modesto origen, na ­
die verá  mi ignorancia e incapa­
cidad y todo el mundo me adT 
mirará, los bancos me abr irán  su 
crédito  y apenas abra la boca pa­
ra, hablar de mis proyectos, llo­
verán  sobre mi ,los capitales. Se 
da cuenta ? j

—-Sí. P ero  está seguro de no 
equivocarse? ¡

— Segurísimo. Lo que yo  pien­
so hacer  - lo han, hecho m uchísi­
mos y nunca ha fallado. Creable, 

famigo, para  “se r  gen te” en nues­
tra  t ie r ra  hay que tener  p u c h o  
dinero o muy poca vergüenza. !

— O hacer  un  viaje a Europa.
- éTiene que es tar  pasado por 

agua.. f
Qué opinas, lector, de las ideas 

de don Adalberto  Menéndez?
E spero  conocer tu  opinión pa­

ra p repara r  el equipaje. Si [
Un servidor:

(D e , Sal y  P im ien ta  de B o g o tá )
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A M O R  O C U L T Ó
Ya de mi amor la confesión sincera 

oyeron tus calladas celosías.
Y fué testigo  de las ansias mías 
la luna, de los t r is te s  compañera.

T u  nombre dice el ave p lacentera 
a quien visito yo todos los. días, 
y alegran  mis soñadas alegrías 
el valle, el monte, la comarca entera!  ^

Sólo tú  mi secreto  rio conoces 
por más que el alma con latido ardiente 
sin  yo quererlo ,  te lo diga a voces;

y acaso has d-e ignorarla  e ternam ente ,  
como las ondas de la mar veloces 
la ofrenda ignoran que les da la fuente.

M anuel de l Palacio.

y

o

k f
ê

Las Inperfecciones Humanas

L A  T A R D E
He bebido del chorro  cándido de la fuente,

T ra igo  lps labios f rescos y la cara mojada,
Mi boca hoy tiene toda la estupenda dulzura 
De una rosa jugosa ,  nueva y recién  cortada.

E l  cielo osten ta  una lim'pidez de diamante.
E s toy  ebria de tarde, de vieno y primavera.
No me sientes en mis trenzas olor a tr igo  ondeante? 
N o me hallas m uy flexible como una  enredadera?

E lás tica  de gozo cual un  gamo fie corrido 
P o r  todos los ceñudos senderos de la s ierra
Y el galgo cazador que es mi guía, rendido,
Se ha acostado a mis pies, largo a largo, en* la tierra .

Ah, qué inmensa fa t iga  me derr iba  en la grama
Y abate en tus rodillas mi cabeza morena,
M ien tras  que de una iglesia campesina y lejana 
Nos llega un lento y grave llamado de novena!

Juaha de Ibarbourou.

Cómo en humana cabeza 
cabe hacer observaciones 
sobre  las im perfecciones 
de nues tra  natura leza?
E llo  será ligereza,
pero yo, f irm e en mi in tento,
¡diré tales cual las siento 
las penas que carga el hombre, 
animal que, no os asombre, 
suele poseer talento.

Puesto  que Dios me lo ha dado, 
San P ed ro  me lo bendiga; 
pero  aguante que le diga 
que en algo se ha equivocado.
Si yo me hubiera  formado 
a  mí mismo— no os asombre— , 

modelo fueran del hombre
r, v *

mis partes  constituyentes  
para  todo convenientes 
en forma, uso, sit io y nombre.

L os  cjo», jcosá im portan te!  . 
P a ra  el hombre bueno fuera 
que uno por detrás  tuv iera  
llevando el o tro  delante.
D é  tal manera, el tunante 
que a' sorp rendernos  llegara, 
el “ver” y “c ree r” reco rda ra  
q u e 'e s c r ib ió  Santo Tomás,
•al- hallarse  por de trás  
ca#a, y por delante cara.

O tro  dón inmenso advierto  
que se hubiera conseguido :

'jcon un  ojo es tar  dormido 
¡y con el otro desp ie r to ;  
siendo evidente, no cierto, 
que fácilmente podría  
velar de noche y de día 
y m erecer  al momento 
del Gobierno, el nom bram iento  

de  Je fe  de Policía.
La nariz? P ues su lugar

parece el lugar más prcpio. 
T am año y form a? No acopio 
aún datos para ju z g a r ;  
m as se puede asegurar  
y acaso sin vuelta de hoja, 
que, ir regular,  acongoja 
si su tamaño revela 
que bebiendo agua en cazuela 

antes de beber se m o ja  . .
E n  cuanto a la pantorr il la ,  

donde está no me consuela 
porque no hay golpe que duela 
tan to  como en la espinilla. 
Además, cosa sencilla 
es que un  can salga t r iun fan te  
atacando al caminante 
por retaguardia . P o r  eso, 
es m e jo r  detrás  el hueso 
y la carne por delante.

En  cuanto a orejas, ¡abajo! 
agu jero  en liso y ve te ;  
y se CT^a. 4^1 a re te  
el t radicional co lgajo ;  
pues—y dicho por  lo bajo— 
me m ortif ica,  me apura 
ese signo de to r tu ra  
iquis itorial ,  que deja 
una aguja en cada o re ja  

de la inocente cr ia tura.
P o r  este orden, sin disputa, 
nada tenem os perfec to  

desde que Adán fuera afecto  
a la ape titosa  f ru ta ;  
pero siguiendo su ru ta  
de la manera más franca, 
la humanidad no se a tranca 
en su marcha al porvenir,  
sin que le im porte  vivir  
coja, ciega, chueca o manca . . .

C hantecler.

A PABLO AROSEMENA

Aquellas décimas que 
T e  dir ig í desde el lecho 
Me d ie ro n  honra  y provecho, 
P o rque  con ellas logré 
De tí  lo que demandé.
Y del público sensato • . .
La no ta  de l i te ra to  . . .
Décimas afortunadas!
P o r  la penuria  dic tadas
Y escritas  por mí en un  rato.

Con estas, Pablo, no espero 
Alcanzar la menor fama:
H oy quiero la gloria en rama, 
Pues ya no soy majadero.
Ya sé lo que es el dinero,
Hoy que me encuentro  sin blanca 
E s  fuerza que si no arranca 
De cuajo al mundo, lo m ueve; 
Es  dei sigio vil j  • llU. -V ®
La omnipotente palanca.

La gloria! I r r is ión  <*ruel!
Qué me im porta  ser poeta,
Si no tengo una peseta 
Ni para com prar  papel?
Cien coronas de laurel,

(P o r  Joaquín Pablo P osada).

Y los honores divinos,
P o r  cien fuer tes  granadinos, 
Sardos, belgas o franceses,
D iera yo cincuenta veces 
Como diera tres  pepinos.

P ero  estas son abstracciones 
Sin sustancia, sin meollo: 

Dejem os todo ese embrollo
Y hablemos, Pablo, en doblones.
Ya va por tres  ocasiones
Que con s ingular aplomo,
Y echando escama del lomo,
Te  me has ofrecido mucho,
Y ya sabes: lo que escucho 
Yo al pie de la le tra  tomo.

Así, pues, m ira si tienes 
Disponibles unos reales 
Con que rem ed iar  mis males 
que van al par de mis bienes.

Vamos, f 2 b l°- no te lleaes 
 ̂ ^ o •O ra  de pánico  miev. .

Si no puedes, di: “no puedo",
Y si puedes, “ahí te m ando”.
En todo  caso, esperando 
Unos veinte fuer tes  quedo.

LOS RESTORANES

Tenem os res toranes  en que se 
come muy bien. P e ro  tenemos 
tam bién  resto ranes  en que se co­
me muy mal.

Le ponen a úno en algunos un

BICARBONATO
— G—

P o r  allá por Tucupido 
vivió Fulano  de Sosa; 
diremos, lector,  la cosa 
más b rava  de él que has oído.

E ra  el ta l un  comilón, 
cuéntase, de los mayores, 
y, es claro, sufría  horro res  
al hacer la digestión.

‘..Sólo pensaba en com er; 
comía cuanto podía, 
y al ra to  que no comía 
no sabía lo que hacer.

’U n día estando aburrido 
y aprovechando ese rato, 
inventó  el bicarbonato  
que hoy es ya tan  conocido

T om ó de aquel ingrediente 
que ya estaba en él com ercio  
y  desde entonces el te rc io  
digirió divinamente.

Idea maravillosa 
que le dió salud y  fama, 
pues hoy la gente lo llama 
b icarbonato  . .de Sosa!

Anuncie en “Gráfcio99

L a m edicación por excelencia  en las B R O N Q U I T IS  C R O N IC A S ,  
las secuelas de la G R IP P E , las D IL A T A C IO N E S  B R O N Q U I-  
C A S, T O S , R O N Q U E R A S t L A R I N G I T I S ,  R E S F R IA D O S  y  

una ayuda e fica z  en el tra tam ien to  de la T U B E R C U L O S IS  
P U L M O N A R .

1 NsÍBv
' e U

. , L 1

P re p a ra d a  únicam ente en la  F arm acia  de

1 S O L A N O  S p l A
V  • "

Panamá, R. de P.

plato  de sopa, un pocilio de café 
y un  escarba-dientes, y por eso 
le qu itan  dos o cuatro  pesos, i

E n  otros  le at ienden mejor, c la­
ro  está, pero le quitan a úno un  
ojo dé  la cara.

1 T am bién  pasan cosas graciosas 
en algunas casas de pensión.

Que si usted  es pensionista y 
l lega  después de las ocho, se que­
da sin com er;  que si llega des­
pués de las diez, se queda sin 
dorm ir ,  etc.

E n  c ier ta  ocasión llegó un su­
je to  a uno de estos restoranes y 
pidió un palillo al deuendiente, el 
que le contestó :

— Tiene usted  que esperarse 
dos m inutos porque en el m o­
mento todos los palillos están o- 
cupados.

E n  verdad, a veces se pregunta 
úno cómo viven c ier tos  re s to ra ­
nes y no puede contestarse.

E n  días pasados entró  un señor 
a comer a un  res to rán  y como le 
t ra je ra n  un  mal potaje, solicitó q’ 
le llam aran al dueño del estable­
cimiento.

— Venga usted  más ta rde—le di­
jo  el dependiente— porque el due­
ño acostum bra comer en o tro res ­
torán.

L o s  celos, com o la aprensión■ de 
la m uerte , son indic ios falsos. La 
in fid e lid a d  de una m u jer  y  la úl­
tim a  hora Niegan siemplre çuan- 
do  m enos lo  pensamos.

Am ado N ervo .

-T ? * -
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I M P ’ CAS U E  MU N T  A Z M A H A L —

La p ro te s ta  es uno de  los más. sagrados derechos en el o rden social 
moderno. P ero  existe  la p ro tes ta  que surge espontánea, v igorosa, a l t i ­
va, y  la qi_es producco lorz&do de los que a lientan, excitan  y confun­
den el par t í  c la r ís im o  in terés  individual con el ín te res  colectivo.

D D D

Y co l s e sm o s 'a s í  a nues tro  público, en condiciones de clasificarnos a 
noso tros .  Porque  una vez más, y no será  la última, vamos a p ro te s ta r  
del im pertinen te  cuerpo de Com isarios en Juan  Franco. Hem os dejado 
t r a n sc u r r i r  una semana pora que el com entario  nos so rp rend ie ra  ag i­
tados  en un^plano de serenidad absoluta.

8  8  8
N os refer im os al accidente  • p rovocado con el en trenador  Castelli.  

C ier tam en te  que este p rofesional hubo de ex tra l im i ta rse  en el uso  de 
su deferirá, trasponiendo  el m aree de respe to  y consideraciones debidas 
a  un tr ibuna l  de esa índole . P e ro  debemos reconocer  a la  vez, que al 
ab roga  se los Com isarios un derecho que no les pertenec ía ,  cometie- 

. ron un abuso que los coloca en muy difícil s ituación.
O O O

P orque  d m ostra ron  hasta  la saciedad qu j  no conocen los reg lam en­
tos  ni por el forro .

• •• •* o o o
Si lo conocían y a pesar  de ello, o rdenaron  el regreso  de F erm ín  al 

padcck. han parado de lo castaño a oscuro ,  y es hora  de hacer  arm as 
para dr-fenderse de fu tu ro s  a tropellos .  Ahora, si no conocían  .a r e ­
glamentación siguiente, p rueban  con am plitud  que sus servic ios son ine­
ficaces e innecesarios.

. O D D
Dice el ar tículo  24 en su inciso e, “Los caballos dependerán en lo 

rb so lu to  del Juez  d t  P a r t id a s  desde el mom ento  en  que sea izada la 
bandera del Club H íp ico  en la caseta de los Comisarios, pudiendo el 
Juez  dar la p a i t ída  cuando le parezca convenien te”

0  »  »  ’ "
Luego, en el inciso f, del mismo artículo , ag rega :  "E s tando  los ca ­

ballos a órdenes del Ju e z  de P ar t idas ,  n inguno podrá  reg resa r  al padock 
sino en caso de accidente* y con au to r izac ión  expresa del Juez  de P a r ­
t idas” .

, 0  O 0
C urda,  pues,, probado, que en el ¡hecho de o r d e m r  el regreso  de un ca- 

b lio <uando ya se ha levantado la bandera, el Com isarlo  com etió un 
delito que en o tras  esferas nuestro:: códigos clasifican como íbuso de 
au to ridad” -  -

v  no se crea » r :  , 

“cttai L a s t  el H. M uy

A

CARRERAS
Pista de Juan Franco

M . 1 6 0 E
Grandes sorpresas en elHIPODROMO
Acuda a Ja Oficina del Jockey Club, en lo, 

Calle Obaldía y Plaza Herrera•

d*' m M;
esto  just if icam os el com portam iento  del p ro fe ­

os de eso Su conduc ta  es bajo todo punto de 
% sta censurable. E s tim ulauo  por el a t rope llo  que hem os mencionado, se 
ere u ó  llegando a pasos extremo,* q u e  e n  condiciones norm ales  sería in 
capaz d..- cooptar.

0 0 0
T am poco debe suponerse que aspiram os para noso tros  la ra ra  virtud  

ele la fufabilidad, c que somos crít icos t i tu lados ,  que actuam os con pab 
. jó»* < por ln menos con sistema. Cumple a nues tro  deber  el obse rvar  
cuidadosam ente para luego in fo rm ar  y com entar  con una docum entación 
q u :  nos permito ade lan tar  conceptos.

8  0  8
Y así es tam os en capacidad da asegurar  lo s igu ien te :
P R I M E R O .— Que un Cuerpo de Com isarios netam ente  yanqui no se 

j v s t :£ica en un centro  netam ente  latino.
5 E G U K D O — Que el cuerpo de Com isarios es defic iente ,  y 
l E E C E R O . — Que no se obra con im parcia lidad en todas las dec is io­

nes recib idas en Ju a n  Franco.

P a ra  que la  emoción no le agite, sa n g ra d le  
abundantem ente

— P O R  L U IS  D E  O T E Y Z A -

Dos opiniones hay en tre  les 
h is to riadores  respecto  a la cau­
sa de l a ^  animadversión que el 
g ran  zar  de Rusia sin tió  por  su 
h ijo  Alejo. No son muchas, ¿ver­
dad? Pero ,  en cambio son com ­
p le tam ente  opuestas, y así resu l­
tan  bas tan tes  para  confundirnos 
a los que estudiam os H istoria .

Lo indudable, puesto que en 
ello coinciden ambos g rupos  de 
opinadores, es que Pedro , sepa­
rado de su mujer.  Eudoxia L.annlr- 
hinc, para  v iv ir  u 
mante, la que lueg 
na I, no se ocupó 
cho del f ru to  d t  s 
ocupándose por » 
f ru to s  de su con 
dicho sea en honoi 
tud, eran  frutas. ] 
rev itx  se crió alejado de la co r­
te, como si nunca debiera reinar, 
m ien tras  Catalina y ssu hijas, 
Ana e Isabel, ocupaban los pues­
tos inmediatos al del zar, p re ­
paradas a recoge*, su herencia. 
Es  decir, que el fracaso  de la 
sucesión legítima de P edro  ■ I de 
Rusia— y el tr iunfo  de su i le g i ­
t im a sucesión—se anunció mucho 
antes de lo que voy a contaros.

Se tra ta ,  sencillamente, de có­
mo el zar qu itó  de en medio, 
para  s iem pre jamás, amén, al 
zarevitz , con p rem editación  ale- 
vósfcr, enseñamiento y h a st\ jro- 
rada de la . Si¿„irtiá pues consi­
derando que el feliz- Alejo fue 
asesinado en la cárcel donde es ­
taba reclu ido desde largo tiempo 
atrás ,  puede decirse que m urió  
en su casa. Una frase  bastó  para 
consumar tan  t-reihénda hazaña, 
y una frese al parecer  inocente , 
sin veneno, llena ¿e te rnu ra  y 
de am or inclusive. Bien merece, 
creo yo, recogerá? esa írnse. 
aunque el s in v e rg ü e n z a , de Vol- 
ta ire  se la sa ltara , con todo el 
episodio adjunto , en su H is to ­
r ia  de Rusia bajo  P ed ro  el G ran ­
de”, dic iendo. ‘‘No debe r e f e r i r ­
se a la posteridad  lo que r.o es 
digno de ella.’’

jAh!...  Yo no escribo para  
halagar  a la em peratr iz  Isabel 
Pe trovna ,  h i ja  del asesino, como 
V olta ire  la hacía en la re fe ria  
ocasión. Conste, y adelante.

F ue que P ed ro  llevó a su h ijo  
ante un tr ibunal,  acusándole de 
una porc ión  (Je ho rro res  absur­

dos, y que el tr ibunal le condenó 
a m uerte .  P ero  el pueblo se 
conm ovió con la sentencia, y 
hubo g r i tos  en favor del za re­
vitz. E l día señalado para e je ­
cución, los d is tu rb ios  alcanza­
ron p roporc iones tales, que h i­
cieron imposible llevarla a e fe c ­
to. Y el zar entonces perdonó 
a su hijo , disponiendo que se 
diese la  faus ta  nueva con el n a ­
tu ra l  cuidado.

A s í rinda máe f I-.»-. A T)«J— -

e! zar ordenó, cariñoso: "P a ra  
que la emoción no le agite, san­
graba abur.dantedente-

E l  médico ejecutó  con -tanta 
exactitud  aquel mandato, que A- 
lejo  no tuvo agitación ninguna 
al recib ir  la noticia -de su in­
dulto. E n  tail estado de calma se 
hallaba cuando llegaron a él con 
el pe rd ó n  páterrio, que ni se 
moMió siquiera. Y a l  día s i ­
guiente lo en terraron , v is to  que 
¡continuaba inmóvil y que no  
ofrecía traza  <îe volver r a m o­
verse. “

A hora  en tra  Iq. división de o- 
.piniones, qtie señalé existía so­
b re  el caso en tre  los h is to r ia ­
dores. Según los unos, Pedro  m a­
tó  a su hijo porque éste, enemi­
go  de las reform as gloriosas in­
t roducidas  por el gran  zar en el 
¡gobierno de Rusia, pensaba, cuan­
do subiese al trono, deshacer to ­
do lo hecho. Y según los otros, 
lo  mató, porque más que al hijo 
¡de su esposa repudiado, quería a 
Catalina y a las ¡hijas dei Cata­
lina y deseaba que la corona de 
Rusia fuese para ellas-

E s te  es dilema- M ató  al za­
rev i tz  el za r  p a ra  salvar su  I m ­
per io  o  pa ra  favorecer  a sus cul­
pables am ores :  Yo opiiio que da 
igual,  pues en un  caso y en o tro 
el com entario  lia de ser el m is­
mo. E n  que una letra, la b, sea 
mayúscula o minúscuila, está la 
d iferencia toda.

Si lo primero, hay que decir 
que el zar Pedro  fue un Bruto, 
y  si lo segundo, que füe un bru- 
to v Corjque ya lo veis... De 
B ru to  a b ru to  no va casi nada.

Con ánimo sereno, esperamos que uno siquiera recoja el guante y 
procure  convencernos del error,  si en él en realidad estair.Oj.

0  0  0
D iscu tir  serenam ente  y sin apasionamientos, sin esgrim ir  m is  armas 

que la idea, es sin  duda un  herm oso y encantador combate!!  ,,
D O 0

Que los señores yanqui?, se com porten  con esa rigidez arb itra ria ,  nada 
tiene de raro .  E s  esa la carac ter ís t ica  de ese pueblo gigante.

8  0  0
P e ro  que noso tros  pudiendo remediarlo , no lo hagamos, nofc ex tra­

ña . . . rea lm ente  . • . • nos extraña!

¡GRATIS! Su nombre artistiesm ente grabado en Letras de Oro, sobre esta magnifica! Pluma 
de Fuente, para damas o caballeros, por „

S O L A M E N T E .................$1.75
E stas Plian ts están fabricadas del mejor Caucho Negro obtenible, equipadas eon llenador 

autom ático sujetador de oro enchapado y pluma de oto sólido «  14 kuaU» em atam . Si 
lid  está cerca de la Zona del Canal, ¡rodemos enviarle su* pedidos por C.O.O. Si L a. esta .uera 
de ía Zona del Canal, toda order debe ven ir acorrí nfl: da < e su importe E s .a hermoso 
Pluma grab; da ron su re m ire , en Letras de Ora. hace un ttrtjt ufo de distmctón para uso per­
sonal y demuestra refinamiento en la persono que la poseo. AGEN I ES: fc^nbanno? p«tienuo 
detalles de como ganar' mucho dinero vendiendo nuestras famosas . ¡urnas y articules tie co- 
veds d.

T U E  BRITM ÜR CO. D PT. Z-l,

404- 4th A m . NEW YORK. *
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Si V argas Vila tiene eu P A R ­
T IC U L A R ID A D  para escrib ir ,  y 
Luis Carios López P O E T I Z A  
en especial estilo, por qué ta m ­
bién de d is t inguirse  no ha  por a l­
go P E C U L I A R  la prosa  o V E R ­
S IF IC A C IO N  de A lber to  V .  de 
Icaza, el único C O N D E  verda­
dero de esta  D E M O C R A C IA ?

Porque  A lber to  no es de los q ’ 
aft M O N T O N  per tenecen ; tiene 
/tí tulo ide nob^e, y com o T A L,

N O  sepa hacer  uso del M AYUS- 
C U L A D O . Y qué m ayusculadas  
se gas ta  el señor Conde!

N i P ep i to  D olom or con su es­
t i lo  m acgraw iano y  su C A S T IZ O  
E S C R I B I R ,  ni Ju a n  N icanor  T in ­
ker  y su bíblica expresión podrían  
A S E M E J A R  la pa lab ra  escrita  
del de Bilbao Conde.

Cuando la m irada fisca lizadora  
del Conde-PcJ ta-F isc;  ̂ Abogado- 
E scr i to r-F i ló so fo  pene tra  en las 
R E C O N D I D E C E S  de un a ta ru ­
gante problema, conclusiones sa-: 
ca que ni Perogru llo  m is  C L A ­
R O  hablar  podría .

Leído he un laborioso E S T U ­
D IO  que para a  esta f inalidad 
L L E G A R , hace :  el panameño no 
es L A D R O N , hay que C O N V E N ­
C E R S E .

Y ved si no. cómo con P U N ­
Z A N T E  E F E C T I  V I D E Z  ataca 
la existencia de un P E S T I L E N ­
T E  C A S O  de O L O R E S  IN G R A ­
TO S.

A sist id  a una D IS C U S IO N  con- 
debilbaína sobde C U E S T I O N E S  
D E  D E R E C H O . Ved cómo con 
estilo C L A R IS IM O  nos pone al 
co rr ien te  sobre  la .C O N F U S IO N .  
.Polem ista  de F IB R A ,  no se rinde 
ante Ha C O N T R A R IA  ID E A , 
sino que con B R I L L A N T E Z  su 
pensam iento  A S I E N T A .

Y cuando la musa lo visita, B il­
bao m anif iéstase L IR ID A  I N ­
C O N T R O V E R T I B L E .  Y al com ­
binar el verso y la F IL O S O F IA ,  
su N U M E N  produce pensam ien­
tos  dé  T A L A N T E  I N M E N S A .

Siga el Noble Conde por la 
S E N D A  trillando, y llegue el 
M O M E N T O  que no ha de ta rdar,  
en que la G L O R IA  vendrá a o r ­
nam enta r  su C O R O N A  de Nobie 
Señor.

A lfile r .

Fum e C igarrillos

“La Competidora Gaitera
—Y -

<6P ART AGAS”
— D E  L A  H A B A N A , CU B A  —  
D e  venta al por m ayor y 
menor. Cantina d e l Pueblo, 
Calle B y  13 O este; y  Calle 
Carlos A . M endoza N o. 51, 

Cantina “N o r te ” an tiguo: 
Cantina “P erigau lt".

Im portados  por

José Bloise. '

R éplica del í¡‘Conde de Bilbao”
Don A lber to  V. de Icaza, el fa­

mosísimo “Conde de Bilbao” me 
ha d ir igido una car ta  “ contesta- 
t'riz ” de la crónica que me p e r ­
m ití endilgarle  en “ Diario  de Pa­
namá.”

Es una m is iva .saladísima, que 
siento no rep roducir  ín tegra  por­
que se llevaría todo el periódico, 
pero ex t rae ré  los párrafos prin-

> y  confieso que harías 
n ded icar  tu  mal ta jada 
escr ib ir  con tra  tan to  ¡no- 

ensimismado como pupu- 
:sas o í.c iñas  públicas, sin 
■vo líquido a su favor que 
uencias polít icas que les 

llevan a esos puertos  o la i reco­
m endaciones m uje r i les  que allí 
Ies m antienen; a c r i t ica r  a las 
innúmeras dam iselas casquivanas, 
p ic tóricas de malicias, que viven 
del C U JI  y de a r te s  m ás o menos 
N O N  SA NOTAS y que inv ie r ten  
dos o tres  horas mañaniles en a- 
rrebo larsc  el ro s tro  antes de exhi- 
b .rse por esas calles de Dios, p in­
tadas c-aa! paya3csca3 m áscaras de 
t r a z u m a n t e s  c ircos ;  a enr is t ra r  
lanza contra los modas afeminadas 
que están convirt iendo a los hom ­
bres en rem edos asaz ridículos de 
m ujeres  perifolladas, m ientras  q ’ 
las m uje res  alzan y es trechan  las 
faldas y viven al desnudo, en su 
«can satánico  de convertirse  en 
hom bres;  a f lagelar inm isericorde 
a todos los que, hom bres y m u­
jeres ,  qu ieren  gas tar  como ricos

siendo pobres y dependiendo ex­
clusivam ente de mísera soldada 
que apenas les alcanza para las 
exigencias del jugo gástrico , p a ­
sión endiablada que poco a poco 
va minando la honra de las fam i­
lias honorables y dignas, ya que 
si el hom bre  se prec ip ita  en el 
abismo insondable y espeluznan­
te de la estafa, el abuso de con­
fianza y el robo audaz, la m ujer  
pierde esa joya preciada que nun ­
ca vuelve a recupera r :  LA P U R E ­
ZA; a ra ja r  contra  las hornadas 
in te rm iten tes  de bachilleres y ba­
chilleras que infestan  el ambiente 
patrio  y son ia pesadilla y el ve­
neno que lentam ente consume a 
los gobernantes, con sus exigen­
cias empleadiles y sus macabra* 
gestiones d iíam atrices ,  si no lo­
gran involucrar  en sus garras  in­
saciables el empleo o canongía 
que elevan la meta de sus aspi­
raciones nubiles. Y por esa vía 
T O R P E D O  amigo, bien podrías 
ir te por esos bananales de Dios 
enderezando en tuertos  y desfa­
ciendo agravios, cual solía p rac­
ticar  en día» m ejores el -manchego 

\ caballero de los Leones. Si tal 
hicieras, m erecerías  b ien  de la 
p a t r ia ;  mas parece a tí  que es más 
cómodo y factible a r rem e te r  con­
tra  un  pobre pelafustán como yo, 
que vive entregado a la escogen- 
cia de la polic ram ática colección 
de zapateril  indnme.ntaria y a la 
propagación del ideal L A T IN O , 
prez y gloria  de nues tra  campaña 
separa tr iz .”

ANECDOTA TEATRAL
Uno de los problemas más d if í­

ciles que le tocan resolver  a un 
buen d irec to r  de tea tro  no es p re ­
cisamente la aceptación de obras, 
s i ró  el rechazo de ellas. H ay  d i­
rec to r  de tea tro  a quien le salen 
:ar.as en no pocas ocasiones. Tal 
ie o cu rr ió  a N ésto r  Roqueplan.

E ra  d irec to r  do t  te a t ro  Vacie­
dades de París .  Un día recibió la 
visita de un  g ran  cr ít ico  que le 
llevaba, un  m a n u s c r i to .

'Rechazar la obra  de un  hombre 
tan in fluyen te  era crearse un c 
n enligo t e r r  ibl e .

La obra era m uy mala y Eo- 
queplan buscó una solución a! p ro ­
blema y, po r  fortuna  para éi; aca­
bó por encontrar la .

Fue a ver ai crítico, y  f ingiéndo­
se contra r iado  y  compugido, le dijo

— Acabo de leer  la obra de u s ­
ted, es admirable, y le agradezco 
profundam ente  que m e la haya da­
do. P e ro  le vengo a ped ir  un  g ran  
servicio, que  no  me obligue a po­
nerla  en e sce n a .

— ¿P o r  qué?—pregun tó  el c r í t i ­
co en ell colmo de la sorp resa .

— P orque p o r  una casualidad te ­
r r ib le ,  y ex traña  re f ie re  usted  en  
su obra un d ram a ocurrido  en mi 
familia que no tengo  el derecho 
da dar a la publicidad.

—.Pero . . .
— Si rep resen to  el drama, una 

persona muy allegada a 'm í  se ve­
rá  obligada a suicidarse. Ya sé 
qué usted  no insis t irá  ante un con­
flicto  sem ejan te .

El cr ít ico  h izo  un  gesto  de dis­
gu s to ;  pero  no insistió, pues no 
quería te n e r  sobre  su conciencia 
la m uerte  de u n  hom bre.

CANCION MATERNAL
—G—

H ijo  mío, vamos río abajo por 
la existencia. N uestras  vidas h a ­
b rán  de separarse y nues tro  am or 
se olvidará. ¿Qué te  daría yo para 
que no te  fueras? Ay! P ero  seré 
tan ton ta  que in tente  com prarte  
el corazón con regalos?

T u  vida em pieza; es largo tu  ca­
m ino; de un  sorbo apuras el ca­
mino que te damos, y vuelves a 
ir te  corriendo dél lado nues tro /

T ienes  tus juegos y tus amigos 
y es natural que se te pase el t iem ­
po ,s;*V pens-r en rose '•res.

N uestra  vejez, en ca m b o ,  e» t i ­
na ociosa! Tenemos t in t a s  horas 
para contar  los días que cayeron 
y para amar en nuestro  corazón 
lo que siempre se fue de m é ­
tras  manos. El río alegre rompr 
todos los diques y se va cantándo­
l a  m ontaña se queda y l o  recuer 
da y lo sigue con su amor.

Mi canción te envolverá con su 
música, h ijo  mío, corno los t ie r ­
nos brazos del amor. T e  tocará  er 
la f ren te  cual un  beso de bendicio­
nes. Si estás solo, se sen tará  a tu 
lado y te  hab lará  al oído; cuando 
estés entre  la gente te cercará pa­
ra a le ja r te  de ella.

Mi canción, cual las dos alas de 
tus sueños, te levará tu  corazón 
has ta  el f in  de lo inefable. Cuan­
do la negra noche se tienda en t r  
camino, mi canción será sobre- tu 
cabeza como una estre lla  fiel. Sf 
sen tará  en las n iñas  de tus ojos y 
guiará tu  m ira r  al alma de las co­
sas .

Cuando mi voz enmudezca con 
la muerte , mi canción te  seguirá 
hablando en tu  corazón vivo.

R abindranath Tagore.

J B A B Y  J O N E S ,  cam peón m undial 
de G olf en tre  pro fesionales

*  PáOINA 9

LA SORDERA^ DEL Â Ü  
TOR DE GIL BLAS

— G -

E1 au to r  de “Gil B las” . Le 
bage- e ra sordo como una tapia. 
No podía o ir  sino por medio de 
una t rom peti l la  acústica.

P ero  la  sordera no le im pe lía  
por o tra  parte , es tar  casi siempre 
de b r o m a . H

H e aquí mi bienhechor— so 
lía decir ,  sacando el aparato  del 
b o ls i l lo -— Yo voy a una reunión; 
si veo que en ella hay algunas 
personas agrabables e inte ligen­
tes, hago uso de mi trompetilla- 
P e ro  si veo que la mayoría son 
gentes  tontaa e indeseables, me 
la guardo cuidadosamente, dicien­
do para  mi sayo, os desafío  a que 
me pongáis de mal humor.

¡ Cuando habléis de amor con una 
| m iiier, tocad apenas; no os deten- 
| K lis: prefieren  adivinar m á ' que 

entender, y  como d ijo  un honibre  
amable, su im aginación gusta  de 
pasear a la sombra.

¡Qué Lástima!
}Qué lástima es tener que 
ocultarse avergonzada en 
lugar de ostentar orgullosa 
su belleza t Y todo por 
una desagradable infec­
ción cutánea. MEN- 
THOLATUM calma desde 
luego la  exasperante irri­
tación, y produce rápido 
alivio, dejando la piel tersa 
y  sana.
-  ■ ( uña crema sanativa}

Tñmthoiamm
Indispensable en el hogar 

ha beneficiado a miles de 
victimas de enfermedades 
de la piel. Es también in­
superable para el cutis 
reseco y  rajado» labios 
partidos» quem aduras, 
cortadas, picaduras de In­
sectos, catarros etc. Sola­
m ente en el legítimo 
MENTHOLATUM puede 
tenerse confianza. Exíjase 
en sus envases originales, 
tarros, tubos y latas. No 
acepte substitutos.

Ulentholatúm
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“ Pudim os saber que un  in fo r ­
tunado lío amoroso en 1924 tuvo 
que ver con la llegada de los d is ­
turbios del “p o l te rg e is t”, y se in ­
f iere que la depresión nerviosa qV 
sufrió, ermitió , sin p resen tar  re ­
sis tencia alguna, la entrada de 
una natura leza  poco deseable, tal 
como acontece en infinidad de 
o tros  casos de obsesión psíquica. 
Su m adre ha practicado el, espi­
r it ism o durante muchos años, pe­
ro Gwyneth  parece que no le 
concede mucha im portancia y a- 
penas si le presta  poca de su a- 
tención.

“Inm ediatam ente  que llegamos 
al Colegio p s íc o  em pezamos a 
llevar un  cuidadoso record  de to ­
do lo que se registró . H e aquí lo 
que no tam os:
R eco rd  de le s  d istu rb io s reg is­
trados en el C olegio de P síquica

Mayo 12—A las ocho de la no­
che se llevó a cabo una sesión en 
su presencia, pero solamente se 
reg is t ra ron  vagos movim ientos 
en la mesa. Como a las 9.30, fue 
a la cocina a cenar e inm edia ta­
m ente cayó en el suelo privada 
del sentido y com pletam ente r íg i­
da, pero volvió en sí a los pocos 
segundos. Después de cenar, una 
tab le ta  de madera donde se en­
contraban  varias piezas de pan 
blanco y café, fue a r ro jad a  al 
suelo. Una doméstica la regresó  
a su lugar e inm edia tam ente  se 
reg is tró  fenómeno idéntico. Más 
ta rde la mesa fue levantada en 
uno de sus extrem os y  un plato 
con sopa de verdura  cayó al sue­
lo, haciéndose pedazos. Las sillas 
se m ovieron deslizándose en el 
piso, pero no se elevaron.

10 p. m.- Un escr i to r io  de oficina 
bas tan te  grande y pesado que se 
encontraba cerca de la ventana 
de la cocina, próximo a la puer­
ta que da al fregadero , por la 
cual Gwyneth  pasa con mucha 
frecuencia, fue obje to  de desagra­
dables atenciones. Casi se cayó» 
patas a rr iba  con es truendoso ru i ­
do, a r ro jando  papeles y obje tos 
que había encima y en los cajones. 
A uno o dos pies de distancia, se 
encuentra  un  aparato  te lefónico  y 
el incidente se efectuó cuando 
Gwyneth  acababa de sostener  una 
conferencia telefónica.

10.15.— T re s  de las  sirvientes , 
l levaron a Gw yneth  al cuarto  q ’ 
t ienen  en los sótanos con el ob­
je to  de tom ar  un desper tador  y 
luego acom pañarla  a la recám ara 
que se le ha destinado en el piso 
superior.  G wyneth  se sentcj en 
una silla m ien tras  las criadas le 
daban cuerda al relo j ; de repen ­
te, u n a . mesa cuadrada de bejuco 
que se encontraba en el centro 
del cuarto  y que pesa a lrededor 
de siete kilos, se elevó hasta una 
araña de luces eléctricas que se 
encuentra  en el techo. G wyneth  
la vió prim ero y d ijo  que espera­
ba que no fuera  a rom per  los fo­
cos. Poco a poco descendió y al 
llegar al suelo empujó con dos 
de sus patas una silla que se h a ­
llaba cerca. G wyneth  se fue a su 
cuarto  ya penas entró una jofaina 
y un aguamanil b r incaron  al suelo 
y éste se sizo pedazos. E s te  fue 
el pr im er disturbio  que se regis- 

3 tró  en el cuarto de la  muchacha.
] Luego un  palanganero de caoba,
‘ bastante pesado, se cayó enme- 
j t dio de un ruido ensordecedor. La 

cama, modelo desarm able pero to ­
do de pesada madera, se derrum ­
bó hecho  un  montón, como si al­
guien lo hubiera  levantado  de uno 
de los extremos.

Mayo 13, 9.30 a. m.— Gwyneth 
fue enviada a la cocina a f in  de 
evitar  que se llevaran a cabo tan ­
tos desperfectos . E lla  y dos s i r ­

vientes (A. y D.) fueron al cuar­
to de criadas instalado en los só­
tanos e in fo rm aron  que una de 
las camas brincó como dos o tres 
pies. G wyneth  ayudó a lavar los 
tra s te s  en el fregadero  y varias 
sillas y mesas se m ovieron  en di­
feren tes  direcciones. E l comedor 
se encuentra en uno de tos cuar­
tos adyacentes y una s irv ien ta  
llevó a Gwyneth para que v iera en 
donde podía tom ar  cubiertos  en 
caso de que los necesitara . A m ­
bas se pararon  al' lado de un apa­
rador  que tiene un  cajón muy 
largo. Ya lo iba a abrir ,  cuando 
por sí solo sa l tó  hac ia  afuera 
con gran fuerza  y cayó al suelo, 
diseminando todos los obje tos q’ 
contenía. 0

Al reanudar su t raba jo  en el 
cuarto  fregadero, Gwyneth, estaba 
ocupada en una de las rqesas y t e ­
nía su espalda vuelta  hacia la es­
tufa de gas, en donde se estaban 
cocinando varias salchichas. Al 
oír  un ruido, volteó la cara y vió 
el sa r tén  t irado  en el suelo y las 
salchichas a su rededor.

. i - 30 p. m.— Se reg is tran  m ovi­
mientos en la mesa durante la co­
mida de la servidum bre y produ­
ce buena dosis de hilaridad. Las 
dom ésticas están medio interesadas 
y medio asustadas, pero  M. (el a- 
ma de llaves) conserva todas sus 
facultades y seriedad y solam en­
te s*e disgusta, citando se quiebra 
algo. La mesa en donde están con 
frecuencia  se inclina hacia el ex­
trem o en donde Gwyneth  tom a a- 
siento- E s  una mesa sólida con 
capacidad para ocho personas y 
no *-iene soportes  en su in te r io r  y, 
además, los movim ientos se reg is­
tran  en los mom entos en que 
Gwyneth en tra  al cuarto  fo to g rá ­
fico a fin de ver si es posible ob­
tener  fo tograf ías  psíquicas, acom­
pañada de dos personas. Cuando 
salen del cuarto  obscuro y reg re ­
san al estudio, una silla cae con 
gran  baraúnda a considerable d is ­
tancia de los que se encuentran  
presentes . Los tres  la ven caer .

5-45 p. m-— Gwyneth, va a la 
cocina y empieza a usar la plan-> 
cha eléc trica  en la mesa alargada, 
que súbitam ente es empujada con 
violencia de la pared hacia ella- 
Una bandeja de, peltre  que Se en­
contraba sobre la mesa descansan­
do en la pared, se eleva y pasa 
sobre la cabeza de Gwyneth. El 
ama de llaves oye ruido que ta n ­
to movim iento  produce y regresa 
a su lugar las cosas, pero bien 
pronto , una ja r ra  llena de leche 
cae al suelo con form idable es­
trép i to  y su contenido se riega por 
todo el suelo. Se ha notado que 
las cosas son conducidas en el es­
pacio por una fuerza oculta antes 
de caer al suelo.

P a ra  suspender las m a n ife s ta ­
ciones y para que obtenga más le­
che, sq, envía a Gwyneth, fuera de 
la cocina, y al regresar  manif iesta  
que cuando se encontraba en el 
establo, una g ran  palangana de 
leche se cae del m ostrador  a poca 
d istancia de donde se hallaba. La 
encargada le p reguntó  que cómo 
lo hí-bía hecho y natura lm ente  tu ­
vo que d e c i r -q u e  se había t ro p e ­
zado. Esto ,  natura lm ente  que no 
fue posible co rrobo ra r lo ;  pero de 
se r  cierto, dem uestra  que la fu e r ­
za oculta acompaña a la muchacha 
a todos lados y que no está es ta­
cionada en un lugar determinado, 
ba en Ja mesa de la cocina se ele­
vó en los aires y después de vo­
la r  una distancia de ocho pies, se 
es tre lló  con tra  el suelo ,

(Continuará en el No. próxim o)

S u  M ajestad  A lfo n so  X I I I ,  al sa lir de la Ig lesia  de L o s  Comendado­
res en com pañía del D uque de M iranda después de unos servic ios re­

lig iosos e fectuádos en M adrid. *

B O G O T A  N E R !  A S
Un inglés llegó a Bogotá y un 

bogotano limpio resolvió servirle 
de cicerone.

A lo largo de las calles el m is ­
te r  admiraba, escudriñaba todo 
s in  decir  palabra.

Le llam aron especialm ente la a- 
tención los anuncios de ciertos 
es tab lecim ien tos: “ N o ta r ía”, “T a ­
la b a r te r ía ”, “ H o ja la te r ía” .

Días después, el cicerone al re ­

cibir  el pago de sus servicios, le 
p regun tó :

— Le ha gustado Bogotá, mis­
te r?

— Oh! m ocho!—respondió és­
te— pero esta ser t ie rra  de con­
tradicciones . . .

— Y eso?^
— M ira  . . .  : todo al 

Aquí dice “N o te r r ia s” y 
o tra  dice “H oja la  te rias

reves, 
en esa

ES LO MAS SENCILLO que puede 
imaginarse. Consiste en

disolver dos tab letas Bayer de 
A sp ir in a  -  B A Y A S P IR IN A  -  
en cuatro cucharadas de agua.

i Eso es todo! Pero qué pronto y seguro 
alivio proporciona tratándose de dolores 
de garganta, tonsilitis, etc.

Los médicos recomiendan este nuevo 
y excelente uso de las famosas Tabletas 
Bayer de Aspirina — BAYASPIRINA — el 
analgésico que ellos han prescrito con 
tan absoluta confianza desde hace largos 
años.

No pueden esperarse buenos resultados, 
porsupuesto, sino cuando se usa el producto 
legítim o. D iga claram ente: 
BAYASPIRINA al pedirlo, y no 
acepte sino los empaques origina­
les, a saber: Tubos de 20 Tabletas,
SOBRES dé 2, o SOBRECITOS 
de 1.

¡NO RECIBA TABLETAS SUELTAS!
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esta actitud  del çpm- 
tánico  se debe a ®te 
;n la película . p a r  una 
coincidencia,'  vestido 
or de golf y. rodead o 
de amibos sexos- corn- 

desnudos. Lloyd G sor-

PILD O RA S 
TO CO LO G ICA S 

del DR. N. BO LÉT
P id a fo lle to  in stru ctivo  gratis, 

D e  interés para tod a m ujer

e se per- 
exhlbición

PAGINA 11

VIUDAS TEMIBLES 
VERSARIAS

i ù n a  o a u u o  c y f l  a  n o m -  
bre de . “M ike”: M ide 20 pies -de  
largo y  come una vez por semana.

LAS MARAVILLAS DEL 
DESNUDO EN ALE- 

‘ MANIA
El gobierno prusiano  Tía puesto 

el V is to  Bueno al desnudo 
to ta l  y absoluto en tas  películas, 
aun cuando haciendo ciertas sa l­
vedades que explicaremos más a- 
delarete. E n  Alemania, A ustr ia  y 
Rusia se ha iniciado un  fuer te  
m ovim iento  tendien te  a au torizar  
el desnudo en el deporte  y en el” 
tarte, por considerar  que no cons­
t i tuye  en form a alguna un a ten ­
tado  a la moral y al buen nom bre 
)c|; la saciedad. E l m ovim iento  

cuenta con decididos partidarios ,  
y ha tomado tal fuerza, que se ha 
im puesto  en Prusia, donde se es- 

! t á n  exibiertdo películas en- las cua^. 
les la inmensa m ayoría de los a r ­
t is tas  aparecen en el lienzo com ­
p le tam ente  desnudos.

L a  discusión surgió  cuando 
c ie r to s  -m oralis tas so lic itaron  de 
la  Ju n ta  de Censores que no a u ­
to r iz a ra n  la exhibición de la pelí­
cula “ Medios para conseguir sa ­
lud y Belleza”. La lucha fué re ­
ñida, enconada, pues, en d icha p e ­
lícula ac to res  y ac tr ices  t ra b a ja ­
b a n  com pletam ente desnudas.

E l-  P re s iden te  H indenburg  a- 
sistió a una exhibición privada de 
la  obra, y can  la consiguiente s o r ­
p resa ,  una  semana más ta rde  la 
película: se es taba exhibiendo en 
toda  la nación, l levando al te a ­

t r o  verdaderas  multitudes.
E u  cuanto a los jóvenes de am ­

ibos sexos, menores de 18 anos de 
eidad, sólo se les perm ite  as is t ir  
a la exhibición de películas que 
itengan permiso- especial de la 
Ju n ta  de Censores. Y a pesar de 
•que se está perm itiendo la exhibi­
ción de una película  en que apa­
recen  los a r t is tas  com pletamente 
desnudos, h!a su rg ido  seria  d is­
cus ión  en cuanto a si los niños de­
b e n  ptresenciiar ias  películas en  
(que traba ja  Jack ie  Coogari, el n i­
ño ar tis ta .

David Llioyd George,, el gran 
po lít ico  inglés ha lanzado su  aná- 
tem a contra la película en cues­
tión. Quizás esta actitud  
ba t ien te  británico  se d 
él aparece en la 
(verdadera
coma jugador  de golf y 
por  a r t is tas  de ambos s 
pl-etamente desnudos. Lloyd 
ge está haciendo 
.fuerzos para evitar 
m ita  en In g la te r ra  la 
de la película.

Las au toridades japonesas han 
ten ido  que p reocuparse  de una 
m anera seria  de adop tar  fó rm u­
las que tiendan  a c o n tra rre s ta r  ca ­
sos de divorcio, los cuales se p re ­
sentan  en ese rem oto  país con 
una frecuencia  alarmante, según 
estiman las estadísticas.

M ien tras  se d ic tan  leyes que 
d if icu lten  la separac ión  de los 
cónyuges, se ha decidido, que Tos 
jueces hagan todo lo posible por 
no acceder  a las demandas, sino 
en casos graves, valiéndose de t o ­
dos los medios a mano para evi­
t a r  la d isolución de los m a tr im o ­
nios.

U lt im am ente ,  el señor  Taka- 
i, zapatero  de profesión, ha- 
dem andado el divorcio so 
;xto de que su m uje r  ten ía  un 
cter irresis t ib le ,  recibió al 
ío t iem po que la denegación 
a demanda, un fo lle tito  que 
nviaba a t í tu lo  de personal 
uelo, el juez  que había falla- 
n la causa. E n  el opúsculo, 

se nallaban, según hacía constar  
el m agistrado, los consejeros que’ 
eran necesarios  para se r  dichoso 
en el matrimonio .

L|os periód icos  japoneses han

)
publicado un ex tracto  de esos
consejos, cuyo au to r  es el juez
de referencia.  A nuestra  vez re ­
producim os algunos.

Evitad  las suegras. Que ellas 
no habiten  con us tedes  y que no 
se inmiscuyan en vues tros  asun­
tos  .

No digas nunca no, a tu  mujer.  
E spera  el día s igu ien te :  ella ha­
brá  cambiado de idea.

Cuando tu  esposa esté de mal 
humor, p rocura es tar  alegre .  E s ­
to  es difícil, pero tiene la ven­
ta ja  de que se obtiene un resu l­
tado  seguro :  ella calmará o f in­
g irá  calmarse, lo cual es más o 

. menos lo mismo.
R ecuérda te  qvje veinte peque­

ños regalos producen  m ejo r  efec­
to  que un regalo im portante .

No sabemos si en el caso p a r ­
t icu la r  del zapatero  japonés y en 
el supuesto  que él los haya sa­
bido poner en práctica , esos con­
se jos  habrán dado el resu ltado  a- 
petecido. E n  todos casos, no de­
ja  de ser  in te resan te  tom ar  buena 
no ta  de ellos, pues parece que la 
receta  es adaptable  tam bién  al 
o tro  sexo, con algunas pequeñas 
variantes...

El fulano « pelo corto
¿Q uién  fue la p recu rso ra  de la 

moda de los cabellos cortos, en 
nues tro  tiempo?

T a l  vez la famosa P o la ire  que, 
deseosa de popularidad se anun­
ció eri los E stados  Unidos como 
la m u je r  más fea del mundo.

Digam os que los E stados  U n i­
dos habían  visto, más de un siglo 
antes, a M anon y a sus colegas, 
deportadas,  con los cabellos co r­
tos.

E n  aquellas épocas de d ep o r ­
tación, el co r ta rse  la cabel lera  
era  un estigma. H ace  diez años 
que todavía era una. singularidad. 

E n  tiem po de los griegos y de

los romanos era una señal de 
luto.

L as  m u je re s  se cortaban, sus ca­
bellos  “para  no g u s ta r”.

Ahora, ser lo cortan  a la “gar- 
cone” “para gusta r  más.”

Los cabellos largos son un ana­
cronismo. Esperem os a que vuel­
van a la moda y que, “por una 
renovación-del-  deseo de g u s ta r” , - 
las m uje res  vuelvan a dejárse los  
largos.

Ya lo dijo  el poota: “ Souvent 
femm e var ie ;  bien fol c’est qui 
s’y f ie” . O lo que es lo m ism o: 
“La m u je r  cambia a m enudo; lo ­

co es el que fía en ella”.

— G—

Según a podido comprobarse 
p o r  las ú ltimas es tadísticas ingle­
sas, en la busca, conquista  y cap­
tu ra  finad del evasivo marido las 
^nfdás so:^ tem ib les  adversarias 
de las solteras, lo cual nada tiene 
de par t icu lar  si se tiene en cuen­
ta que ya paseen alpráctica ne­
cesaria en la por o tra parte  nada 
d if íc il  ta rea  de engatusar al hom ­
bre, y que, además tienen el 
“ ojo  clínico” qp£ se precisa pa­
ra  descubrir  entre todos, al can­
d ida to  matrimonial.

D uran te  el año pasado, se han 
vuelto  a casar en Ing la te r ra  na­
da  menos tyue 96.500 viudas, lo 
cual ha venido a a liviar consi­
derab lem ente  los ingresos del te ­
so ro  público, que desde 1917 ha 
abandonado la no despreciable
suma de .................598.000.000. def
libras de es te r l inas  como pensión 
a las esposas de los millonarios 
caídas du ran te  la guerra.
• C laro  está que, al con traer  
nuevo  enlace, las  pensionistas 
de jan  de serlo automáticamente, 
con grave disgusto de sus m ari­
dos actuales que hubieran  ten i­
do  en la pensión un  alivio bas­
tan te  suculento para el presupues­
to  conyugal. P e ro  el Estado  pa­
rece  dec ir les  que, ya q’ cometen la 
to n te r ía  de llevarse a una m u­
je r ,  no pueden lógicamente es­
p e ra r  que el E stado  les premie 
su acción, dándoles plata encima.

El Pudor
Pero ,  ¿cómo se a treve usted  a 

dec ir  que La¡s m ujeres  de ahora  
no t ienen  pudor?

C ier tam en te  que hay algunas 
que fingen no tenerlo. P e ro  eso 
¿sabe usted?  es pura “pose” . Co­
mo las  .mujeres “bien” del ciñó 
am ericano q’ se empeñan en demos 
t ra r  que el pudor es un  estorbo 
para ellas, muchas m ujeres  que-reo 
t r a b a ja n  en el cine ni son n o r­
team ericanas, se dejan  a r ra s t ra r  
por tan  curiosa, femenina y ele­
gante teoría.

C laro  está que en. estos t iem ­
pos resu lta  muy df.fídíl spber  
¡dónde llevan las  m uje res  el pu ­
dor, pero eso no importa. Con 
tal de que lío lleven, es lo m is ­
mo que lo guarden en la  bolsa 
de mano, o en la polvera, o e n -un  
zapato. ¿No le parece? Y si lo 
l levan denitro del cuerpo, aunque 
sea en el estómago, resuílta bien.

De manera, pues, que no se ex­
plica por qué usted  asegura  que

las mujeres* de este t iempo care-*  
cen de pudor. ¡Ay, señor! Pero ,  
¿en  qué es tá  pensando usted? 
¿Supone, acaso, que porque las 
m u je res  se  exhiben desnudas o 
sem idesnudas (m ien tras  una  m u ­
je r  lleve aros en sus orejas , no 
puede es tar  desnuda, y en ese 
caso se hallan muchas a las que 
usted  se re f ie re )  carecen de pu­
do r?

M ire  u s te d :  el noventa  y ocho 
por c ien to  de las coristas rev is­
te r i le s '  t ienen  pudor, n o  o b s tan ­
te qua s e exhiben men ofe ve s t i ­
das  que para  acostarse, y fio obs­
tante, también, o t r a s  cósas, las 
“a r t i s ta s” t e a t r a l e s - t ieneh  pudor, 
porque, "se  indignan te rr ib lem en­
t e  cuando alguien les fa l ta  el r e s ­
peto. j

— ¡M e ha faltado al respe to !— 
d icen  con una tem pestad  de rayos 
en los ojos.

¿AJI respeto? ¡Claro, hombre? 
Al pudor, óigalo bien!

LOS VIEJOS
— G—

Se f iguran  muchos viejos que 
son acreedores  al respeto y con­
side ración  de todo el mundo, por 
el m ero  hecho de su edad, y en 
¡eso yerran  lastim osamente. Una 
existencia, por larga que sea, no 
m erece  tr ibu tos  de ninguna clase: 
es asunto  de pura resis tencia vi­
ta l .  Si así no fuera, a la hora  
presen te  debían campar doquiera 
estatuas a las to r tugas o a los ele­
fantes ,  tipos de seres longevos.

Lo que hace digna y m eri to ria  
la vida son los actos ejecutados 
duran te  ella. Quien al par que 
la cabeza nevada y el cuerpo 
arrugado  por los años, exhibe e je ­
cu torias  de nobleza, de altruismo, 
de t ra b a jo ;  quien ha consumido 
sus días en su bien y en el de los 
dem ás;  quien es un venero de 
ejemplos saludables para los que 
apenas se inician en el vivir , que 
pida el afecto  y respe to  genera­
les. P e ro  el viejo inú ti l  o vicioso, 
rém ora  de su familia y  de la so­
ciedad; el que ni una idea ha 
sembrado, ni acción laudable ha 
e jecu tado ; el que sólo ha pensado 
en calmar los apetitos  de su besr 
t ia ,  m uy satisfecho debe quedar 
con que a última hora haya una 
mano pía que arro je  su  pelleja  
al pudridero  y lo cubra con una 
gruesa  capa de olvido.

Alfonso Castro.

FALLO UN FAKIR
Eric ,  uno de los profesionales 

del ayuno, que se exhibía en los 
tea tro s  de B erl ín  como campeón 
del fakirismo, y qije hacía diez 
días que estaba encerrado  en una 
caja de cr istal de roca, fue ex­
traído de su improvisado sa rcófa­
go, m uerto  por inanición.

Los médicos que presenciaban 
la exhibición no pudieron darse 
cuenta del mom ento  en que m u­
rió  Eric , a pesar de estarlo xelan- 
do d ía %  noche, „para extraerlo  de 
su encierro  tan  pronto diera se­
ñales de salir  de su, sueño cata- 
léptico.

La autopsia dem ostró que ha­
bía m uerto  hacía seis días, ha­
biéndose, por tanto,! sostenido 
cuatro  días sin probar  alimento.
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-P O R  C O R N E R  K IC K —

PROXIMOS ENCUENTROS DE 
BOXEO

Paulino Uzmudun vs. H e rm i­
nio Spalla.— 15 asaltos  en B a rc e ­
lona, Mayo 15.

E stan is lao  Lo'ay¿.i Vs. Phil  Me 
Graw— 10 asa l to ;  en N, York. 
Mayo 17.

1* rankie Genaro vs. Bushy Gra-
ham-t—10 asalto» en N, York. *
Mayo 17.

Jo c k  Z ivic vs. W ill ie  H arm on  
10 asaltos en N. York.— Mayo 17.

M ickey W a lk e r  vs. P e te  L atzo
15 asaltos en Scranton, po r  el 

cam peonato  del peso in te rm e ­
dio.

G. C a rpen tie r  *•«. n* Tr-afn- 
man— 12 asaltos  en N. York.——
M ayo 21.

Young1 S trib ling  vs. T ony  Ma- 
ru llo— 12 asaltog en Boston— Ma* 
yo 21.

Ja ck  Delaney vs. Ja c k  Sharkey 
— 12 asaltos en N. Y o rk — Mayo 
26.

Johny  W ilson  vs. Angle R a tner  
— 10 asaltos  en N, York.— Mayo
26.

T ige r  F low ers  vs. H a r ry  Greb, 
por el campeonato mundial del 
peso mediano.— 15 asaltos en 
Nueva Y o rk .—Mayo v’T.

Boby García vs. Kil Kaplan, 
por el campeonato mundial del 
peso pluma.— 15 asaltos en N ue­
va York.—Junio  lo.

Bob F i tzs im m ons vs. T om m y 
Burns.— 12 asaltos  en Nueva 

. York.—Jun io  6.
Paul B erlenbach vs. Jack  D e­

laney.— 15 asaltos  por  el cam peo­
nato mundial del peso semicom- 
pleto, en Nueva York.—Jn io  10.

Young S trib ling  vs. George C a r ­
pentier .— 12 asaltos  en N. York. 
Ju lio  5.

Gene T unney  vs. Young Stri- 
bling— 15 asaltos  en Nueva Yo7k. 
Ju lio  8.

E s tá n  f i rm ado’ , pero  no sé 
han indicado fechas  para  ce le ­
brarse ,  los siguientes encuen tros :  
Ja ck  Renault vs. H a r ry  W il ls ;  
F ide l  La Barba vs. N ew sboy 
Brown, por  el cam peonato  del 
peso m ín im o: F ide l  L a  Barba  vs. 
F rank ie  Genaro, po r  el mismo 
cam peonato ; T ig e r  F low ers ,  vs. 
M ickey W alker ,  por el cam peo­
nato deP peso w e lte r ;  Ju a n  C ar­
los Casalá vs. Ju l io  C. F e rn á n ­
dez, por  el campeonato de peso 
pluma en Sur A m érica ;  Georges

Carp-entier T om m y Lough-
ram ; A ntonio  Ruiz vs. A ndré 
Routis,  po r  el cam peonato  del 
peso p luma de Europa.

Belleza 
majestuosa &

Tan atrac tiva  y  t a n  fascina­
dora que impone la adoración 
y  conquista los homenajes de 
todo el mundo. U na piel y 
un cutis de una belleza tan  
sin igual que e s ta rá  V. or- 
gullosa de poseerla.
En color blanco. carne o Rachel,

CREMA O R IEN TA L
de Gouraud

Remítanos tó centavos para una 
muestra. $¡o

f w i .  T. Mepkîna & Son, Nueva York

C O M E N T A R I O S —
A IR E S  de optim ismo vienen a 

dar  activ idad  a nues tro  am bien­
te  deportivo . E n  c ier tos  sectores  
d d deportism o se no ta  un m ovi­
miento sa tisfac torio ,  que ha de 
redundar  forzosam ente  en bien 
■def caído deporte  nacional. 
H om bres  de influencia tan to  m o­
ral como in te lectua l y económi­
ca, han organizado el Club N a ­
cional de Tennis, donde tendrán  
cabida todos los sports. Con de­
cir  que hasta  la esgrima, ra ra ­
m ente  prac ticada aquí p reocupará  
la a tención del Club, podemos for  
m arnos idea sobre a qué grados 
llegará y cuál será la labor de la 
re fer ida  o-ganización deportista .

Ya se habla de construcción  de 
‘rayuelas” para tennis, salas de

H O Y  P O D R A  A P R E C I A R S E  
qué relación hay -entre Paulino 
U zcudun  y Luis Angel F i rp o .  Se 
verá  si el ‘a izko la r i ’ puede hacer 
lo que el en un tiem po T o ro  Sal­
vaje de La P am pa (hoy manso 
buey de Buenos Aires)  no con­
siguió en la reciente pelea (?)  
sostenida con H .  Spalla.

Son 15 episodios que han de 
desarro l la rse  en Barcelona, que 
pueden ser menos, si la maceta 
del hispano interviene para dec i­
d ir  antes de ese límite.

La última pelea de Spalla, que 
perd ió  moralm ente , fue con un 
negro anciano, Jo e  Boykin en Sao 
Paulo, Brasil.  De modo que con 
este an teceden te  y las recientes 
actuaciones de Paulino, podemos 
p ro n o s t ic a r  la v ic tor ia  del vasco 
por k. o., y opinamos que un 
m atch  entre el ex T e r o  y el leña­
dor,- se rv ir ía  para  d ar le  puntil la  
al to re te  argentino.

E L  T E X  R IC K A R D  tíe P a ­
namá, o séasc el P ro m o to r  Sol, 
es tá en los E stados  Unidos, a 
donde ha ido a buscar  un, digno 
contendor para el campeón José 
Lom bardo. Antes de par t i r ,  Sol 
nos aseguró  que t rae rá ,  bien a 
Babe H erm an  o a Chick Suggs. 
E s  probable, pues, que den tro  de 
algunas semanas veamos al po­
pular  Chato en movim iento  fren  
te  a una de esas dos famosas es­
tre l la s  de la constelación pugi- 
lística. P o r  lo que sabemos. L om ­
bardo a t iende con regularidad  a

esgrima, y de estadios para ju e ­
gos de foot, basket y base bail. 
Sólo fa lta  ahora  que el mismo cá­
lido en tu s ia sm o , siga animando a 
los o rganizadores  del Club a lu ­
dido, que !a ta rea  comehzada sea 
continuada con interés, y si así 
se hace, podemos dec ir  que se da 
uno de los pasos más firmes y 
construc tivos  en, la h is to ria  del 
deporte  panameño.

No podemos, pues, menos que 
fe l ic i ta r  muy sinceram ente  a los 
fundadores  del Club Nacional de 
Tenn is  ,y o f recer  nues tro  (aunque 
pequeño, «incidido y k eftAusiasta) 
contingente, presen tando  al serv i­
cio de la causa io que nos permi- 

1 tan  nues tras  facultades.

su entrenam iento , y está a toda 
hora en condiciones, á a  llegará 
el momento.

O O a
NADA S A B E M O S  au 1 sobre 

lo que haya resue lto  el E je c u t i ­
vo en relación con la rep resen ta­
ción de Panam á en las O lim pia­
das Centro Americanas que han 
de celebrarse en México del 12 
de oc tub re  al 4 de noviembre pró 
ximos. Es de esperarse que se dé 
a conocer p ronto  lo que haya de 
nuevo, pues el deportism o está 
deseoso de saber si hay a l ic ien­
tes por p ar te  del Gobierno. No 
podría  el Club Nacional de T e ­
nis ges tionar  sobre este asunto 
para ver si se llega a un resu l­
tado halagador para el deporte  y 
a t le t ism o nacionales?

JA C K  JO  PIN SON no se rinde 
ante el peso de rus  años. Acaba 
de vencer por puntos en  15 csaP 
tos celebrados en México, a P a t  
Lester ,  mucho más joven y fo r ­
nido que él. Johnson  ha recibido 
un desafío de F irpo, y ya se a r r e ­
gla el “m atch” para tan pronto 
el argentino llegue a norteam éri-  
ca en la nueva gira  que 1 ia anun ­
ciado. Verem os, pues, si a John­
son le queda aun ciencia, y si a 
F irpo  le as is te  el punch.— Algu­
no de los dos ha de quedar anu ­
lado defin itivam ente ,  si no es q ’ 
el empate los coloca en el mismo 
peldaño de la escala boxística, 
donde ninguno de los dos ocupa 
puesto  envidiable.

Si IM
LA FIESTA FUTBOLISTICA DE MAÑANA

Relieves par ticu lares  o frece  el 
espectáculo deportivo  que tend ra  
lugar en la ta rde  de mañana, cuan 
do los Campeones de Balompié 
del Is tm o  y el acred itado  equipo 
peruano M antaro  Callao se p re ­
sen ten  a la cancha del Ins t i tu to ,  
donde han de desarro llarse  uno de 
los más v istosos partidos de la 
te m p o ra d a .

Juego amistoso, con la p rece­
dente cordialidad que existe en­
tre  los bandos que se pondrán en 
movimiento, la f ies ta  ha de tener

una alta s ignificac ión deportiva. 
C o n  la p rác tica  del saludable de­
porte ,  a l te rnará  la -cam aradería  h a ­
bitual en tre  el M antaro  Callao y el 
Panam á H ardw are ,  y entre  h u r ­
ras y entusiasmo deportivo, la no ­
ta  culminante será el “sportm an 
sh ip” .

El juego com enzará 'a las 3 y 
30. La banda del Cuerpo de Bom­
beros ;  as is t irá  al acto, y los fa ­
náticos no de ja rán  de as is tir  a * 
presenciar  este evento ex t rao r­

dinario.

OLIMPIADAS COLOMBIANAS
Notable como ha sido el desa r ro ­
llo del deporte  y a t le t ism o en Co­
lombia, se ha d ispuesto celebrar 
este año los Juegos Olímpicos co­
lombianos, para cuya realización 
se ha fijado la semana com pren­
dida entre el 5 y el 12 de Julio  
próximos. I rán  atletas de todo el 
país. Las olimpiadas serán  en 
Bogotá.

LOS ULTIMOS COMBATES DE 
BOXEO

i Jack  H in a u l t  v-Mpieó técn ica­
m ente  en el 7o. asalto  a Sully 
M ontgom ery, en San Louis.

Red Chapman, cl peso pluma de 
Boston, notqueó a M erbie Shaef- 
fer en el 4o. episodio de la lucha 
que debía durar  diez, en B oston.

Rough Nçlson le ganó en diez 
vueltas a Mickey Rockson la p e ­
lea celebrada en Los Angeles, Ca­
lifornia .

Luis Vicentini y Joe W alls  h i­
cieron una pobre pelea en Santia­
go de Gliile, por lo- cual, después 
de los doce lentos asaltos, no se 
le dió la decisión a ninguno.

Jack  Wills, pugilista que está  
surgiendo en California, puso fue­
ra de combate a Joe Rodhe en el 
décimo acto del encuentro hab i­
do en Oakland.

E rn ie  Owens venció a Lou Ro- 
lünge r  por puntos a los diez asal­
tos en Tacom a.

#  Ci £

L0AYZA FAVORITO
E! pugilista chileno Tani Loay- 

z i  es el favorito  en Jas apuestas 
de su  próxima pelea con M cGraw 
que será el lunes; el m atch  Har-  
m on-Zivlc se cotiza a la par ;  y 
Genaro es favorito  por 6 a 5 so­
b re  Buríiy G ra h a m .

8 »  8
OTRA VICTIMA DEL AUTOMO­

VILISMO
Esta vez le ha  tocado al Conde 

Ju lio  M assed  pagan el tr ibuto  con 
su vida al autom ovilism o; el Con­
de murió  instan táneam ente  al vo l­
carse un automóvil en Palerm o, 
al dar un d if íc il  v ira je ;  la des­
gracia fue  presenciada por m i ­
llares de e sp ec tad o res .

«  8  O
BASKET BALL EN EL INSTITUTO 

HOY
E sta  noche sobre el piso del 

gimnasio del In s t i tu to  se <}ará una 
g ran  batalla basketbólica al en­
fren ta rse  dos quinte tos reconoci­
dos como form idables: el C O T O  
y el P E D R O  M IG U E L , que s a ­
b rán  p resen ta r  momentos emocio­
nantes en cuanto a canastología se 
re f ie re .

E o s  aficionados por tan sim pá­
tico deporte  se p reparan  a p re ­
senciar este partido  que sin duda 
será de g ran  interés, y ab r irá  tina 
serie  de encuentros que harán  re ­
viv ir  el entusiasmo por el bas­
ketball» ~

,A CIEN DOLARES LA ENTRADA
Ya es tán  vendidos todos los t i ­

quetes para los to rneos tenísticos 
de W imbledon. H an  sido vendi­
dos a veinte dólares, pero los a- 
caparadore.s están  haciendo u p  
gran negocio, al revenderlos : . , 
por cien dólares. La principal a-- 
tracción  será el m atch de desqui­
te entre Susana Lenglen y Helen  
w i n s .  . ;

.K,'.’ 'K'.' ' At-'-V*"'V

CUANDO RIÑEN* 
LAS COM ADRES

Todos nos acercamos al balcón, o por lá­
menos a  la ventana, cuando riñen las coma­
drea, deseosos da no perder un  sólo detalle ; 
una prueba de que todos somos curiosos, D el. 
mismo modo toda persona, sea hombre o 
m ujer, joven o  anciano, que su fra  de la 
vejiga o de los riñones, debiera tener la 
curiosidad de probar las P astillas del Dr. 
Becker para  los riñones y véjiga, que desda 
hace años producen resultados a  aquellos que 
han temido la  feliz idea de tom arlas. Dolores 
de cintura, espalda o caderas : incontinencia 
de las aguas ; a rdo r en el caño al pasar las 
aguas : asiento o sedimento en la vasija ; el 
pasar las aguas “a  poquitos” o de gota en 
gota ; ..aguas tu rb ias y de olor fuerte  o desa-. 
gradable ; el ten er que levantarse en la noche 
a  hacer , aguas ; la imposibilidad de bajarse o 
agacharse ; el em pacam iento de la v ista ; 
fria ldad" de pies y maños ; hinchazón de pies 
y  pan torrillas ¡ /.m a l humor, irritabilidad. ; 
mareos, ¡dolores * d e  cabeza ; deseos de no 
tra b a ja r  ; cansancio y estropeo al levantarse ; 
respiración agotada y fatigoso, reumatismo, 
hidropesía, etc., son todos síntomas de desar- 

: regios de Jos riñones y vejiga, que debea 
combatirse con el uso de las

PASTILLAS ; Dr. BECKEB
para del RIÑONES y VEJIGA.

Se venden en las boticas y la s  recomiendan 
los boticarios. M ientras m as pronta las tome, 
mucho mejor paro Ud.
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ESTAFAS Y ROBOS RAROS
.Los cr im inales m odernos sue­

le n  es tar  bien educados y poseer 
var iados  conocimientos, en tre  
ellos mecánico^ y científicos. E s ­
tá  de más dec ir  que son los actúa 
les más audaces que los de cual­

q u i e r  tiempo, dándose de e!llo e- 
videntes p ruebas  m uy a menudo. 
Asaltan, en pleno día, bancos y 

! o tras  inst ituc iones acaudaladas, 
' llegando al homicidio con una fa­

cilidad pasmosa; de t ienen  en- la 
: calle a u n ' t r a n s e ú n te ,  para despo-

La emplean como medio en ro ­
bos y  com o fin  en venganzas. La 
aplican con ra ra  habilidad, fallan 
doles muy pocas veces el plan con­
cebido.

E n  Asfbury ocurr ió  hace  poco 
un  caso que evidencia el ingenio 
del delincuente que desempeñó el 
p r inc ipa l  ro l  en él.

E n  una casa de pensión de esa 
localidad fue a v ivir  un  com er­
ciante apellidado Benton. Poco 
después llegó a la m ism a finca un 
hom bre  joven, muy simpático, que 
se d i jo  m édico  y que hablaba con 
entusiasmo de los grandes efec­
tos  que p roducía  en un reum ático  
el t ra tam ien to  por electricidad. 
E l  com erciante B en ton  padecía 
de  reumatismo. Se in teresó  m u­
cho por el m edio  curativo  indica­
do  y  sostuvo sobre él, con el m é ­
dico, largas conversaciones. Una 
noche, el doc to r  le ofreció hacer  
en su cuerpo u n  ensayo de la ap l i­
cación de un aparato  rec ien tem ente  
inventado  por  él.

Benton llevó al médico a su 
cuar to ,  desnudóse de m edio cuer­
po  arr iba  y dejó que le aplicase 
ambos polos de la m áquina a los 
hom bros. A la p rim era  descarga 
se  quedó com pletam ente  atontado, 
y  cuando volvió en sí al cabo de 
una hora, se encontró  con que se 
hab ían  evaporado máquina e in ­
v en to r .

Lo peor del caso  fue que al 
¡mismo tiempo habíase evaporado 
una fuer te  sum a de d inero  que 
guardaba  en  la cartera.

Algo parecido, aunque más in­
genioso, era el s is tem a que em­
p leaba un  ra te ro ,  de cuyas a r tes  
d ió m ues tra  en c ier ta  población de 
I ta l ia ,  y  que por  ú ltim o fue de te ­
nido en M ontecarlo . Ib a  vestido 
co rrec tam en te  a  la  ú lt im a moda, 
y  cuando se encaraba con la  pre- 

} «unta v íc t im a alargaba la mano, 
pretendiendo  conocerla  de an t i ­
guo. Si el saludado acep taba la 

: m ano que le tendía, recibía una 
, descarga tan  fuerte  que le dejaba 

com pletam ente s in  fuerzas, y 
; ¡mientras ta n to  el ra te ro  le lhn- 
! p iaba bonitam ente los bolsillos con 

la  mano izquierda, antes de que 
i el robado se h ic ie ra  cargo de la 
s i tuac ión  y  pidiese socorro. Cuan­
do fue detenido el ladrón se vió 
que llevaba debajo del sobretodo 

j| una  ba te r ía  eléctrica poderosa.
E n  Liverpool varios asaltantes 

subs t i tuyeron  la cach iporra  o el 
golpe de fuerza por las descargas 
eléctricas. O peraban  en plena ca­
lle, a cualquier h o ra  del día. P o ­
n ían  ch  contacto un alambre con­
ductor dt corriente con las puer­
tas de hierro de las cloacas. E n

cuanto sobre ellas se paraba un 
homíbre bien vestido  o que lleva­
se una ca r te ra  con dinero, los 
m alhechores  com unicaban a la 
puerta  eletricid-ad intensísima. La 
víctima era a r ro jada  al suelo por 
efecto dé la descarga y dos de los 

ladrones co rr ían  a p re s ta r le  auxi­
lio', para  desaparecer  en seguida 
llevándose dinero, alhajas, en fin, 
cuantas cosas de valor encon tra­
ban a mano.

E n  Leibnitz  (Alem ania) ,  se co- 
net ió  por  medio de la electricidad 
un cr im en bas tan te  curioso .  En 
m Banco, a m edia noche, sonó la 
ampanilla del te léfono. E l sere- 
to del establecim iento , al tom ar 
n su d ies tra  el auricular ,  quedó 
ulminado. A la mañana siguiente 
pareció la caja de caudales com­

pletam ente des trozada  y sin  que 
en su in te r io r  quedase un  solo pe­
so de los muchos que la víspera 
allí cataban.

LA MALDICION DE TUT- 
ANK-AMEN

— G—

Siguen falleciendo, uno a uno, 
los hom bres de ciencia que se 
han dedicado a reg is t ra r le  la tum ­
ba a Tutank-amen. E l último de 
los fa l lec idos-^y  van seis— es el 
p ro feso r  Benedite, notable egip­
tólogo. Los superst iciosos creen! 
ver en esa.i m uertes  la mano de 
un  poder oculto  que vela por el 
e terno descanso de los Faraones, 
sin detenerse  a pensar en la p ro ­
babilidad de que las lamentables 
defunciones acaso ocurran  por 
consecuencia lógica de la edad 
de  los investigadores  de estas 
cosas, que por lo general distar» 
mucho de ser unos pollos. Natu- 

j raím ente , a sus años, nadie debei ’
andar cogiendo humedad por pa­
sadizos sub terráneos,  después de

E l Capitán G eorge H ubert W ilk in s  
m om en tos an tes de em prender

y  el M ayor Thom as L am ph itr , 
su  v u e h  hacia el P olo  N orte .

haberse tostado  al sol que raja 
las piedras de las P irámides.

E n tre  los partidarios  de las ex­
plicaciones fan tásticas  para este 
asunto, los  hay que susten tan  una 
teoría  que de confirmarse , resu l­
taría  un  descubrim iento  mil ve­
ces más im portan te  que el teso­
ro  que estaba oculto  en. la tumba. 
Dicen ellos que la última morada 
de Tutankam en  se halla resguar- 

j dada aún por las poderosas fuer- 
j zas desconocidas que los egipcios 

de la antigüedad sabían acumu­
lar para la p rotección de los lu­
gares sagrados y c i tan  al efecto 
la versión bíblica que aluda al 
Arca Santa llevada por los israe- 

í litas cuando abandonaron a E g ip ­
to, según la cual perecieron va­
rios individuos no pertenec ientes  
al persona! de la custodia, que se 
acerca ron  al sagrado receptáculo.
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% Compre usted todas las semanas un billete y £
y t% hará labor patriótica, buscando la suerte q u e X  
i  puede FA V O R EC E R LO .4

UN GRITO EN LA MON­
TAÑA

— G—

En la apar tada  montaña, ver­
deante y austera, se alza, sola y 
risueña, la casita  cubierta  de paja 
y con paredes de gruesas hojas, 
M artha  acaric ia  a la pequeña hi- 
jita,  que tiene dos grandes ojos 
negros que in te rrogan ;

— Dónde está papá? P o r  que no 
lo vemos desde hace d í a s . . . ?

Y M artha sentada en la piedra 
que el buen Antonio  pusiera  a 
la puerta  de la vivienda, deja  ir 
la m irada hacia el crepúscu/o a 
donde agoniza la l u z . . .

P o r  allí, donde sólo se oyeran 
los cantos de los pájaros y el des­
per ta r  de los gallos del co r ra l ;  
los vagidos de la vacada y el s il­
bido de Antonio cuando llegaba 
del traba jo ,  sonaron de pronto  
unos disparos y unos gritos  roda­
ron despavoridos por la montaña.

E ra n  los soldados que busca­
ban a los otros, a los enemigos, 
a lo que habían asolado ciudades 
y hecho muchas tropelías, según 
decían los Generales...  .

M artha , asustada, se paró .
Y con un presentim iento , el co­

razón le dió dos fuertes  golpes 
en el pecho.

Al momento llegaba a la cas i­
ta  una mesnada de hombres, su­
cios, harapientos, f e r o c e s . . .  P i ­
d ieron agua, y M artha, temblando, 
les llevó la que h a b í a . ..

Cuando aquellos  ex-hombres 
vieron sus amplias caderas ma­
terna les ,  sus ojazos fogosos y sus 
labios montañecés y frescos, ru ­
gieron de l u ju r i a . . .  Y sin  espe­
rar,  sin com unicarse se lanzaron 
sobre la pobre mujer,  que rodó 
por eP s u e lo . . .

La pequeña lloraba, arr inconada 
en la chocita.

Cuando M artha  se levantó cu­
b ie r ta  de infamia por la so ldades­
ca, y quiso insu l tar  a los cobar­
des, tuto de ellos le d isparó  el 
r ifle  m atándola en el ac to —

Y se fueron  p e r  las laderas de 
la sierra , riendo y comentando la 
g loriosa hazaña...

La pobre pequeña salió del 
r icón  y fue a cub r ir  de besos a la 
madre, m ien tras  g ritaba :  

~—Papaaa! Papaaat 
E n  las enramadas los pá jaros  

cantaban. Y nadie r e s p o n d ió . . .

Jaçobo Luque.
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LOS CRIMENES CIENTIFICOS
. E l  progreso  en el o rden  cien- 

ítífico beneficia cons iderab lem en­
te  a la Humanidad ; pero ha t ran s ­
fo rm a d o  / l a  (delincuencia d|e un  
m odo alarmante, sutilizándola en 
ta les  té rm inos que cuando en e- 
l'Ia in terviene d if iculta  mucho las 
¡i investigaciones de la jus t ic ia  y 
¡contribuye a desorientarla . 

i De este hecho se deducen dos 
m ales  a cual más sensible : el de 
que el delito pueda alcanzar ma­
y o r  desarrollo  y derivaciones o 
■amplitudes que lo hagan más es­
p án te lo ,  y el que se re trase  o se 
imiposibilite el descubrim iento  y 
por consiguiente la acción ju s t i ­
ciera.

Diremos^ en resume:^, que la 
ciencia cuyas aplicaciones para el 
bien. de la H um anidad repo r tan  
innum erables  beneficios, aplicada 
al mal .por quien teniendo in s t in ­
tos  criminales conoce sus secre­
tos, facili ta  la perpe trac ión  de los 
delitos, estimulando la p red ispo­
sic ión  al crimen con la im puni­
dad  que ofrece por la sutileza de 
los m edios que emplea, cuyos re ­
su ltados prev is tos  en sus m ani­
fes tac iones  más íntimas p ropo r­
cionan al delincuente e¡l medio ae- 
‘guro de eludir y bur la r  la inves­
t igac ión  policiaca y a veces los 
¡análisis técnicos y las propias 
¡experiencias científicas.

De muchos de los crímenes, al­
gunos de ellos m uy recientes, 
p e rpe trados  por hombres de cien­
cia, valiéndose de sus conoci­
m ientos, puede asegurarse que no 
se* hubiesen cometido si el c r i ­
m inal se hubiese visto precisado a 
(recurrir a los p rocedim ientos san­
guinarios ,  o de to rpe violencia 
p ropiqs de vulgar  delincuente ig­
noran te  de los recursos que p ro ­
po rc iona  el estudio médico para 
p roduc ir  la m uerte  en las más 
propicias condiciones de im puni­
dad. Como puede asegurarse  ta m ­
b ién  que sus au tores  no hubieran 
¡sentido germ inar  en su .cerebro 
l a  idea m onstruosa  si no hubieran 
poseído esa ciencia, cuyos m ú lt i ­
p les  recursos para e¡l bien hacen 
pensar  indefectib lem ente  en los 
m edios que pueden p ro p o rc io n a r­
le al mal, si quisiera dárseles una 
ap licación íjicita. Claro que s iem ­
p re  que en el su je to  haya una 

L  p red isposic ión  inductora, sin la 
¡que la idea infame no germina,, 
¡careciendo al su rg ir  de t ie r ra  a- 
bonada en que f ruc tif ica r .

D es  casos bien caracter ís t icos 
se han ofrecido recientem ente. Es 
uno el del D oc to r  Bougrat ,  en 
¡Marsella ; que valiéndose de su 
p res t ig io  profesional,  ha asesina­
do  a algunos de sus clientes pa­
r a  robarles, haciéndoles ingerir  
u n  antídoto  venenoso, bien en la 
medicina que les sum inistraba o 
én el manjar,  o en la bebida ge­
nerosa  con que fingía obsequiar­
les .  De este afamado médico, en 
cuya casa fué descubierto  el ca­
dáver de una de sus víctimas al 
efec tuar  la policía un regis tro ,  q ’ 
no m otivó la sospecha de sus c r í­
menes, sino el menos cruento  de­
lito de .una falsif icación de un 
documento de crédito, aún no se 
conoce toda la espantable h is toria  
criminal, aunque por los datos y 
te s tim onios que las investigacio­
nes judic ia les van descubriendo, 
es dq tem er  que eclipse la m ons­

t ru o sa  truculencia de Landrú., con 
la ag rávante  de que este doctor  
ción como médico de fama reco-* 
nocida por  los profesionales, la 
•confianza que a todos había de

insp irarles  su posic ión social, y 
los secretos  de la ciencia que po 
seía para dar a sus asesinatos  to ­
da la aparienc ia  de m uerte  n a tu ­
ral,  borrando  en todo lo posi­
ble, las huellas que una au topsia  
podía descubrir  en el m uerto, ca­
so de sospecha.

E n  vano p retende la piedad o 
el decoro científico que se cree 
e rróneam énte  last im ado a t r ib u ir  
a estos crímenes del Dr. B ougra t  
una causa ajena a su nativa  p re ­
disposición, advirt iendo  que su a- 
norm alidad  pudo ser motivada por 
el hecho de haber  sufrido una le­
sión en la cabeza cuando en la 
movil ización de term inada por la 
guerra  mundial p res tó  sus se rv i­
cios m ili ta res  en las t r incheras .  
E l  hom bre que después es c u ra ­
do de aquella herida  e jerce  su p ro ­
fesión, sin m o s tra r  s íntoma algu­
no de desequil ibrio  y concibe y 
planea sus crím enes de un modo 
tan  experto, tan  lógico para elu­
dir  la responsabilidad y obedece 
a un móyil tan  prosaico  y tan  co 
r r ien te  como el del robo, no pue­
de juzgarse  un per tu rbado  en 
o tro  orden que el más vulgar  de 
los crim inales a quienes L om bro ­
so califica de natos. 
s lj íf5aaso 6dnoI etao etaoi etao e

Y tan  criminal nato, tan  pe r fec ­
to  cr im inal como éste que no des ­
cuida detalle en la ejecución de 
los crímenes, que los planea y los 
m edita  con un seguro raciocinio 
y no los efectúa sino cuando t o ­
das las circunstancias  le fav o re ­
cen, es ese o tro  hom bre de cien­
cia de Chicago, el eminente ju r is ­
consulto  Shepherd, que para  a- 
podera rse  de la fo rtuna  de un me 
ñor  empieza su obra veinte años 
an tes  de consumarla, comenzando 
por  cap tarse  de sim patías p r im e­
ro y la confianza después de una 
viuda, madre del niño condenado 
a ser  víctima, cuyo esposo, al ’ 
morir ,  ha dejado heredera  de un 
millón de dólares, suma que a su 
vez h e redará  el h ijo  únicq del 
m atr im onio  al fa llecer  la madre.

E s te  ve rdadero  m onstruo  del 
crimen, cuando ha conseguido por 
su posición social, por su c a r re ­
ra, insp irar  a sus víctimas, la más 
afectuosa  confianza, llegando a 
ser  más que el amigo el conseje­
ro, y cuando sabe que ella en el 
te s tam en to  que ha o torgado  le 
confía la suerte  de su hijo como 
tu to r ,  envenena a la madre, cuyo 
fallecim iento  ofrece  todos los ca­
rac te res  de una m uerte  p e r fe c ta ­
m ente natural,  y cumpliendo las 
disposiciones, te s tam en ta r ias  se 
hace cargo del huérfano, que con­
taba entonces seis  años- Aguarda 
pac ien tem ente  a que cumpla la 
edad en q’ debe en t ra r  en posesión 
de su fortuna, no sin conseguir 
de su inexperiencia y de su candi­
dez que o torgue te s tam en to  a su
favor, ya que carece de parien tes  
próximos, y caso de fallecer sin
ellos, y a los pocos meses de ha­
b e r  entrado en posesión de la 
cuan tiosa  herencia  el joven m ue­
re de una enfermedad tan  co­
rr ien te  como el tifus, que a na­
die, ni al más suspicaz, puede ins­
p irar le  sospechas.

ico se
de los Beneficios de esta medicina 
acude a la Botica en sn solicitud

“ Con m ayor gusto partic ipo  a* 
ustedes que estando sufriendo de 
los r iñones por espacio de un a- 
no, rre decidí a com prar  un f ra s ­
co de Anticalculina E b rey  y antes 
de te rm inar  de tom ar  su conten i­
do, sentí un gran alivio, habiendo 
cesado los dolores al ¿ r inar,  que

m c atorm entaban. Tenía  mucho a- 
s¡ento en la oriná, sentía  angus­
tias después de com er y dolores 
de espalda. Hoy me siento curado 
gracias a tan  benéfica m edicina” .

Leonidas Hernández, Divisade- 
ro. E l Salvador.

E l gran remedio para los r iño ­
nes. vejiga e hígado. E lim ina el 
ácido úrico, causa del reumatismo, 
calma las punzadas y dolores al 
orinar,  las arenillas, asientos, 
PU-‘, sangre. Disuelve las piedras 
de la vejiga. E v ita  los ataques de 
cólicos hepáticos y nefríticos'. Da 
té rm ino a los dolores  de espalda, 
lumbago, hinchazones, ic te r ic ia .

A N T I C A L C U L I N A  E B R E Y , 
Se vende en todas las bo ticas  en 
form a líquida y en pastilas para 
tomarse, a l ternando un día las

pastillas y al siguiente día la A N ­
T IC A L C U L IN A  E B R E Y  líquida; 
fa rm acéut icos y millares de cura­
dos la recom iendan.

Si necesita  usted  un remedio, 
obtenga el m e jo r .

Un libro sobre las enferm eda­
des de los riñones, vejiga e h íga­
do, le será  remitido  g ra tu i tam en­
te .  D ir í ja se  a:

E B R E Y  C H E M I C A L  W O R K S .
‘ P .  O- Box, 972. T A M P A , F lo ­
rida, U • S . A .

E s te  había com etido o tro  c r i ­
m en: había asesinado al médico 
que era de la fam ilia  de sus v íc­
timas, s in  duda para qu ita r  de en 
medio una persona a quien la 
m uerte  del joven heredero  y el 
tras lado  de la fo rtuna a su tu to r  
podía infundir  alguna suspicacia.

P ero  cátate que el médico m uer­
to  ten ía  un hermano juez, y és­
te  ha sido el que ha sospechado al 
conocer lo de la herençia a favor 
del ju r isconsu lto  consejero  de la 
familia y practicando investigacio­
nes, ha conseguido reunir  datos y 
pruebas suficientes para descubrir  
los espantosos crím enes cometidos 
por Shepherd, y ha podido saberse 
que hasta  la enfermedad tíf ica  de 
que falleció el joven le fué cau­
sada a éste por su tu to r ,  quien po­
cos días antes de sentirse atacado 
del mal el infeliz muchacho había 
adquirido bacilos de fiebre t i fo i ­
dea que le p roporc ionó  un emplea­
do de una Sociedad de Pompas 
Fúnebres .

Los criminalistas, los sociólogos 
deben preocuparse de esto. No ca­
be duda que de algunos años a es­
ta  p ar te  los casos de crímenes 
científicos van repit iéndose con u- 
na frecuencia a larm ante, y parece 
llegado el m omento de que se 
busque el modo de a ta ja r  este p ro ­
gresó de la delincuencia, que al 
t r an sfo rm ar la  con ref inam ientos 
tan  sutiles aum enta los peligros 
a que ya estaba expuesta la H um a­
nidad por la abundancia de asesi­
nos vulgares.

Anuncie en “Gráfcio99

EL*MEJOR,.PARA. LAVAR

EL DECANO MUNDIAL
—G—

El más antiguo de los periód i­
cos que se reg is tran  en la h is to ­
ria  se titu laba “Acta popular ro ­
mani d iu rn a” y data  del año 168 
antes de Jesucr is to .  E l único e- 
jem pla r  que se conserva ofrece 
el estilo de los notic ie ros de hoy.

H é aquí la traducción  del la­
tín  de algunas de sus in fo rm a­
ciones :

— Hoy, 29 de marzo, ha ejercido 
las funciones gubernamentales el 
cónsul Libinio.

— Una gran  tem pestad  se desen­
cadenó esta mañana. Cayó un ra ­
yo por la parte  del mediodía, ce r­
ca de la loma Veli, y ha des tro ­
zado una encina, partiéndola en 
dos.
. — E n  la taberna llamada del 
Oso, cerca de la loma de Jano, 
hubo una reyerta , de la que salió 
g ravem ente  herido el tabernero.

— El edil T itin io  ha castigado 
a los carniceros con una multa, 
porque vendían al pueblo  uina 
carne que no había sido prev ia­
m ente rev isada por las au to rida­
des.

Las multas s irv ieron  para  le­
vantar  una capilla en la dehesa.

— El banquero Asidio, cuyas o- 
ficinas tienen como m uestra  un 
escudo cimbrio, se ha fugado lle­
vándose una suma considerable. 
P erseguido  por la fuerza pública, 
fue alcanzado.

E l  p re to r  F on te ja s  le obligó a 
res t i tu ir  el dinero que le habían 
confiado.

E l capitán de ladrones Denhi- 
pho, detenido en Nevai, ha sido 
crucificado esta mañana.

— La f lota  cartaginesa ha en­
trado hoy en el puerto  de Ostia.

Como se ve, existían entonces 
los medios de información, aun­
que no los modernos, a la am eri­
cana.

A un  aquellos que niegan la it 
m ortalidad, andan por cam inos t 
van más allá de la- m uerte
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^  ALIVIA
r  Y EVITA LOS MAREOS ^
PRODUCIDOS POR EL VIAJAR
>v y todos íos vahídos, debilidad 

y  desordenes estomacales 
que ocasiona e! movimiento 
aeS buque, automóvil, tren,

coche, o  .aeroplano en  
cjue'se viaje.

The M otm ersill  Remedy Ca Lttx 
N ew  Yo rk . Montréal. , Lo n d r e s , Pa r ís .
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ESCENAS DE TRAGEDIA
— G—

E sto  no ha ocurr ido en el m un­
do de Euríp ides, ni en el de Sha­
kespeare, ni en el de Calderón, 
los tres  mundos -más hondos de la 
conciencia humana. E s to  ha ocu­
rr ido  sencil lam ente en la sala de 
un juzgadp de M ánchester ,  y es 
necesario  darle un nombre l i t e ra ­
rio. P o r  su extensión en el tiem 
pe— apenas cuatro  m inutos de 
proceso— podría llamársele escena 
de ‘gu ignol’. Mas por su extensión 
emotiva— la impasibilidad de un 
hombre ante la m u e rte—yo me de­
cido a llamarle escena de t ra g e ­
dia. E l héroe es Jacob  Johnson, 
de veintinueve años, ciudadano 
de M áncheste,r  y asesino de una 
joven  de ve in ti trés  años. No ha­
ce falta saber nada más. E l  caso 
comienza cuando Johnson  entra 
en la sala d'el juzgado. La sala es­
tá  ún  poco oscura. En  el estrado, 
sin ceremonia, es tán el juez y el 
auditor. E n  la galer ía  hay unas 
cuantas personas. Nadie le da im ­
portanc ia  al trance. P ero  es por 
o tro  motivo. E n tra  en la sala a- 
companado de un  policía, y se 
■sienta tranquilam ente  en el ban­
co.

P re g u n ta  el juez :
— Se ha declarado usted culpa­

ble del asesinato?
— Sí.
— H a com prendido usted  bien 

la  gravedad de esta declaración? 
— Perfec tam ente .
— Tiene usted  idea de la pena 

que puede aplicársele?
— Exacta.
In te rv iene  el aud i to r :
— T iene usted algo que decir  q’ 

impida d ic ta r  contra  usted  con­
dena de m uerté?

— Nada.
E l juez  se toca entonces con el 

b ir re te  de la just ic ia  y pronuncia 
unas cuantas palabras. Johnson  
debe ser colgado por el cuello has 
ta  que el cuerpo le quede rígido. 
Nadie puede decir  nada. Johnson  
se levanta, le hace un ademán de 
saludo ar un  amigo que distingue 
en la galer ía  y desaparece. Cua­
tro  m inutos en todo.

T ras  él no puede ir  ningún co­
m en tar io  hablado. Su paso deja 
una profunda estela de silencio. 
Johnson , en realidad, está m uer­
to. E s tá  m uerto  desde que él m is­
mo se m ató  en su conciencia. V i­
ve aún por una grave paradoja. 
P o rque  es una supervivencia» de 
la muerte. Si habría pedido el ju ­
rado para d ivert irse  unos cuantos 
días con las p reguntas  y las res­
puestas, con la acusación y la de­
fensa. P ero  es un  alma severa. 
E s tá  m uerto  y no tiene derecho a 
perde r  el tiempo en la vida. Se 
comprende que un hombre tan 
honrado hayr es trangulado a una 
m u je r  por celos. Nada se puede 
decir  y casi nada «se puede pensar 
sobre, él. Las únicas palabras que 
podrían  pronunciarse en su hom e­
naje  es tar ían  d irigidas al juez pa­
ra pedirle, en tono de plegaria, q’ 
lo ahorquen cuanto antes.

a  César Falcón.

No sufra
cruel, desesperante 
reumatismo. El 
SLOAN dará inme­
diato alivio. Basta 
una prueba. Hágala 

De venta en las 
farmacias..
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Am ores de Hombres Célebres
Se aunaron en Lord Byron, co­

mo si una buena H ada  hubiera 
sido su madrina, el prestig io  de 
la belleza varonil ,  la te m e r id a d '  
de un caudillo la esplendidez 

de un príncipe, y el penacho ro ­
mántico, lució sus tem erar io s  
lam briquines en aquella cabeza 
olímpica, a l tanera  y rizada, que 
nada lograba abatir.

P ues bien, a pesar de esto, no 
fue feliz en sus prim eros am o­
res el fautuoso dueño del cas t i­

l lo  de N ow strad ;  el que no espe­
raba más que cumplir  la edad pa­
ra ingresar  por derecho propio 
en la Cámara de los Lores.

E n  unos de los la rgos paseos 
a caballo que el joven  poeta acos­
tum braba  a dar por sus dominios, 
se encontró  un  día a una bellís i­
ma amazona, y quedó prendado 
de ella: era M aría

Siempre Lord Byron fue el en­
tusias ta  adalid de la m u je r  m ore­
na, y pudo entonces observar  que 
aquella, a pesar de sus grandes o- 
jos  azules de inglesa, ten ía  el ca­
bello negro, una suave y delicio­
sa tez m orena y una boca en la 
que jugueteaba una graciosa son­
risa. E ra  más de lo necesario  pa­
ra im presionarlo.

Pero...  M aría  era excesivamen­
te coqueta y repa r t ía  sus agasa­
jos entre su nuevo adm irador y 
tres  o cuatro  jóvenes más de los 
que la rodeaban.

Byron  le m anifestó  sus celos 
ella le respondió con una fuerte  
ca rca jado .  Entonces,  el, dominando 
sus impulsos, comenzó también a 
galan tear  a o tra  jovencita , y la 
es tra teg ia  surtió  efecto. M aría  de­
jo de coquetear  con sus o tros  
a dimirador es y em prendió con 

más cautela la conquista de B y­
ron.

No fueron aquellos unos '  amo­
res pronvincianos sino de salón; 
en el que se cambiaron entre a 

pasionados coloquios, los com en­
tarios de una cacería, la cr ít ica 
■de un  libro, o se mezclaban a la 
exposición de d iferen tes  ideas 
los apretones de mano y los sus­
piros.

Copiaron al rom ántico  y a la 
coqueta, y la Gracia encadenó al 
Genio, como en la alegoría de 
Felic iano Fops.

M aría se dejaba querer,  y By­
ron en plena fan tasía  galante, co­
piaba las delicadezas de Esex y 
las fastuosidades de Buchkingan, 
m ien tras  la inadvertida  m ucha­
cha iba a incurr ir  en la to rpeza 
de causarle el m ayor dolor y la 
p r im era  humillación de su vida.

E speraba  Byron  en un  salonci- 
to, con un  explendido regalo, la 
llegada de M aría  Chaworth , cuan­
do sorprendió  el siguiente d iá­
logo, que en una habitación inme­
d ia ta  tenía ésta con su doncella : 

“ E s to y  aburr id ís im a; vay  a de­
cir a papá que me lleve a L ondres” 

“P e ro  señorita ,  ¿no es usted  
feliz con su no v io ?”

“ ¡T on ta !  ¿T e  figuras  tú  que 
un  cojo como lord Byron  puede 
hacerm e feliz?

Im posible es describ ir  el do­
lo r  y la hum illac ión  que expe­
r im entó  aquél al escuchar tan 
crueles palabras. Y... resultó, q ’ 
el homlbre que se creía i r res is ­
tible y que estaba llamado a en­
loquecer  a tan ta  m ujeres, el que 
disponía, como de poderosos t r o ­
feos de esas dos seducciones que 
se llaman, Genio y Grandeza, se 
convirt ió  en un  decepcionado, y 
en un fascinador escéptico, desde 
los albores de su juventud.

LAS BUENAS FOR
— G—

P a ra  es tar  en sociedad 
y correc to  aparecer, 
es muy útil  aprender 
las reglas de urbanidad.

T odas  son muy necesarias; 
si de algo estáis en ayunas, 
aquí apuntarem os unas 
que son las más ru tina rias ;

Es costumbre en un  salón, 
ya esté cerrada o abierta, 
en t ra r  siempre por la puerta  
y jam ás por el balcón.

Si acaso se encuentra usté  
f re n te  a - alguna amiga, ufanó 
ofrézcale usté  la mano, 
mas en ningún caso en pie.

Cualquiera muy mal haría 
si bailase en una cama; 
sen tarse  sobi'e una dama, 
es casi una grosería .

H ay  que huir de los enredos 
y no com eter  deslices, 
ni limpiarse las narices 
con la punta de los dedos.

Quien dentro  del pantalón 
se guarda una servilleta, 
es hombre que no respeta 
las reglas de educación.

No debe ningún humano 
en las botellas beber, 
ni mucho menos comer 
con los dedos de la mano.

Y se tiene por cochino 
a quien, a la distraída, 
las sobras de la comida 
echa al plato del vecino.

E n  todos los festivales 
manda la delicadeza, 
no pararse de cabeza 
y no dar saltos mortales.

Ni en los conciertos baratos 
el quedarse es permitido 
profundam ente  dormido 
o quita rse  los zapatos.

S iempre que se come queso 
hay que dejar  la corteza ;  
si se come una cereza, 
no debe tragarse  el hueso.

Aunque sean encantadoras 
y nos hagan delirar, 
jam ás se deben de dar 
pellizcos a las señoras.

Si son, como Judas, malos 
y lloran mucho los niños, 
debéis hacerles cariños 
en vez de darles de palos.

Qui'en practique esta lección 
log rará  que el mundo entero 
diga que es un caballero 
de muy buena educación.

Incógn ito .

E l  que anda demasiado de pri­
sa hará lo m ism o in ú tilm en te  m u­
chas veces. Sólo  puedee hacerse 
un cierto  núm ero de cosas. E n  
m uchas existencias que parecen  
truncas, lo que se suprim ió  iu é  
la repetición . ?

Anuncie en “Gráfcio” Lea siempre “Gráfico”
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Ertipst Coleman se presentó un 
día en la casa de su hermano Mal, 
residente en Greasy Creek, y  le  
dijo que su mujer pensaba fugar­
se  con un hombre. Indignado Mal 
echó mano del revólver y  le dis­
paró un tiro a su hermano, quien, 
4 su vez, le  im itó ; pero ni uno 

ni otro hicieron blanco.

La mujer de M al llevó a su cuña­
do a los tribunales, acusándolo de  
difamación, y  fue convicto. E l a- 
peló, sin embargo, y  en la apela­
ción fue ^evocada /a sentencia. 
Pero la esposa de Mal estaba aún 

sobre su pista.

Resuelta a hacerse justicia por su 
mano, buscó a E rnest Coleman y  
le  entró a tiros tan pronto como 
le  encontró. D e las cinco balas 
una hizo blanco causando a E r­
nest una herida que, no obstante, 

no le causó la muerte.

Un día su cuñado empuñó un r i­
fle  al pasar la mujer frente a su 
casa y  le hizo un disparo. La mu­
jer  saltó del coche y  escudándose 
con el caballo contestó al fuego 
consiguiendo matar a su cuñado 
de un certero disparo. La señora 
de M al está ahora encarcelada, a- 

cusado de asesinato.

*... ......

'yndsfweoá %

en que un jugador del Boston lo 
aprisiona y  le  im pide una buena 

jugada.

Hasta los animales gustan de los 
conciertos por radio. En la fo to­
grafía se ven dos perros posesio­
nados del aparato de su amo, es­
cuchando felices una romanza 

cantada por T ita  Rufo.
Una fotografía curiosa que mues­
tra  la parte esencial de la técnica 
'fiel football. E l jugador que tie ­

ne en las manos la pelota perte­
nece al club de Prividence y  en es 
ta escena se le ve  en momentos

. . . .  — .. .  . . . .

Los aparatos radiográficos se  usan en Estados Unidos para enseñar a 
los agricultores los m étodos modernos, que aumentan la producción. 

La fotografía muestra la estación radiográfica del Consejo Naciónal 
de Agricultura, desde ja cual se  trasmiten las instrucciones del caso 

todos los m iércoles a las 7.30 de la noche.

E l “once” M AN TARO CALLAO, equipo de balompié que está haciendo 
una brillante campaña deportiva de acercamiento peruano-panameño, y  
que sé medirá por tercera vez mañana, como se  ha anunciado, con el hoy 

campeón futbolístico del Istm o, el PANÀM A H A R D W A R E
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